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CA RTA  D E L  PRESID EN TE
H o y  es un d ía  particu larm ente  fe liz  para un grupo de  personas que  

trabajan desde hace tiem p o  para qu e  este  n ú m ero  O del B o le tín  de  la Socie­
dad  Española de M ineralogía fuera una realidad. La prim era realidad tangi­
ble, a escala pública, de  la vida de  la propia Sociedad. Por ello tam bién es 
testim o nio , que  el esfuerzo  y  el a p o yo  m oral y  eco n ó m ico  de un grupo más 
n u m ero so  de pro fesiona les y  am igos de la m ineralogía, que h o y  figuran en el 
directorio  de la Sociedad en otra página de este núm ero , n o  han sido  vanos.

E n tre  to d o s hem os conseguido realizar una idea, hacer real una in ten ­
ción com ún , y  ello, a pesar de  las d ificu ltades de  to do  tipo  que  h em o s vivido  
desde que  la in ten ción  fuera idea hasta que  está en la calle esta primera 
m anifestación  real, nos enorgullece, estar seguro, lo s que  de le jos o de cerca 
n o s em p eña m o s ju n to s  en conseguirlo.

Sin em bargo, cua n to  m ás am biciosa es la in ten c ión , m ejores y  más 
am plias bases de con stituc ión  necesita, y  ello está claro y  sabem os bien 
todos, en todas las actividades de la vida. Dar consistencia a una organiza­
ción, llenarla de con ten ido , y  hacerla nacer con garantía de  fu tu ro , cuesta  
esfu erzo  y  cuesta  tiem po.

D esde que fu im o s convocados a una asamblea p o r  el Prof. A m o ró s  y  
realizam os nuestra prim era reunión, pasó tiem p o  hasta que  la Jun ta  Directiva 
Provisional consiguió el reco n o c im ien to  legal y  la C onstitución  de  la So cie­
dad. En nuestra primera asamblea ordinaria fu e  elegida una Jun ta  Directiva 
ya defin itiva , que  se propuso, tal co m o  se anunció  en la cam paña previa y  
ra tificó  en dicha asamblea, llevar adelante una serie de  actividades que van a 
significar el co n ten id o  que, con ayuda de todos, h em o s querido  qu e  tuviera 
la Sociedad.

T o d o  el tiem p o  transcurrido en tre  estas fechas históricas de  nuestro  
n a c im ien to  y  prim eros pasos ha sido  quizá dem asiado largo, pero  p o d em o s  
asegurar que en este  m o m e n to  ha estado  justificada  p o r  m u lt itu d  de  prob le­
m as de d ifíc il solución y  que han deb ido  de ser a tend ido s y  resueltos por  
personas n o  habituadas a ellos y  c u y o  tiem p o  ha sido  robado a otra actividad  
habitual. T od o  lo  ha hecho  con la esperanza de que  ese tiem po, que ho y  
parece d ila tado y  que, fu n d a d a m en te  si se piensa p o co  o n o  se tiene el 
su fic ien te  entusiasm o de partida, ha desanim ado a algunos, resu lte  pequeña  
en una larga vida fu tura  de nuestra Sociedad.

La am bición  de la que  hablábam os a n tes se m a nifiesta  ta n to  en los 
o b je tivo s  y  programas que  se van a cubrir, co m o  nuestra estructura  social.

Con respecto  al segundo p u n to  h em o s querido  que  lo s socios abarquen  
to d o s lo s á m b ito s  geográficos de  nu estro  pa ís y  todas las actividades posib les
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relacionadas con la m ineralogía. A u n q u e  n o  p o d em o s  o frecer d a to s cuan tita ­
tivos exa c to s  p o rq u e  no  ten em o s no tic ia  de  to d o s  lo s  socios en este  aspecto, 
ta n to  en la A sam blea  General co m o  en la Ju n ta  Directiva están representa­
das, la docencia, la investigación, el com ercio , el co leccion ism o, la industria  
m inera  y  la m useología . U no de  lo s  ob je tivos de la sociedad será facilitar y  
alentar cua lqu ier tipo  de  relación e in teracción que  p u ed e  ex is tir  en tre  d o s  o 
m ás de esto s á m b ito s  sectoriales.

En cu a n to  al prim ero  de  lo s p u n to s  citados, nu estros ob je tivos y  progra­
mas, p en sam os desde el princip io , cuan d ifíc il va a ser llevar adelante progra­
m as de  trabajo y  actividades que engloben to d o s  estos sectores. Todas las 
ideas apun tadas han recib ido un buen a p o yo  en las respuestas a lo s cuestiona­
rios enviados a lo s  socios y  ellos han co n firm a d o  el program a de  posibilidades  
para lo s  p ró x im o s  años.

Para qu e  estas posib ilidades sean reales son ab so lu ta m en te  necesarias 
d o s cosas: que  existan  fo n d o s  para ser realizadas y  que en co n trem o s entre  
n o so tro s  personal adecuado y  d ispu esto  a dar algo de  tiem p o  para ello.

Para ir paso a paso y  para que  ello sea m ás fácil nos h em o s  pro pu esto  
este  año prim ero  de m a nd a to  de la J u n ta  Directiva, tan sólo  acciones que 
pu eda n  darnos un m á x im o  d e  popu laridad y  a p o yo  de  la m u lt itu d  de perso­
nas relacionadas con la m ineralogía que, o bien n o s  desconocen  aún, o  bien 
m ed ita n  todavía  su posib ilidad de  participación.

A  to d o s  ellos va dirigido el programa de  1978. E ste n ú m ero  O del 
B o le tín  de  la So cied ad  y  lo s que le sigan. La m o desta  Feria N acional de 
in tercam bio  y  venta, con exp o sic ió n  de colecciones que  deseam os realizar 
an tes de  q u e  acabe el año, la pequeña reun ión  c ien tífica  que  organizarem os  
con  ed ic ión  de su co n ten id o  en la prim era de las m ono gra fía s  anuales de 
carácter c ien tífico . Y  el C lub de lo s  am igos de  lo s M inerales qu e  con financia­
ción local y  a p o y o  inicial de  la Sociedad, aspiram os a qu e  se m o n te  en 
d is tin to s  p u n to s  de  la geografía española con  un fu tu ro  de in terrelación de 
co lecc io n ism o  p o r  nuestro  m ed io .

T od o  ello creem os que  n o s  podrá llevar a cubrir el o b je tivo  del año que  
es au m en tar el n ú m ero  de socios para po der con tinuar estas prim eras accio­
nes, tener un local digno e indep end ien te , lo  cual aún n o  es posib le  y  au m en­
tar n u estro s  program as para com enza r cua n to  an tes a in terrelacionar nuestras  
actividades.

Sirva p u es  esta no ta  de  saludo, ju stificac ión , presentación y  a lien to  a los 
que  vengan a colaborar con nosotros. Gracias a todos.

Gonzalo Leal Echevarría
P R E S ID E N T E  D E  L A  JU N T A  D IR E C T IV A
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E D IT O R IA L

C uando un grupo  de pro fesiona les y  am antes de  la m inera logía, hará cosa ya  
de tres años, dec id im os con stitu ir  y  fu ndar la Sociedad  Española de  M inera­
logía, fu e  p o rqu e  creíam os que  en nu estro  pa ís ex istía  un gran hueco  en esta 
ciencia y  afición, y  esa es precisam ente  la enorm e ventaja de la M ineralogía  
que tan to  es una m ateria apasionante de estudio , de eno rm e valor para la 
industria  y  desarrollo eco n ó m ico  de un país, co m o  uno de lo s “h o b b y s ” que  
cuen ta  con un m a yo r  n ú m ero  de a ficionados (en E stados U nidos ocupa el 
segundo lugar, detrás de la filatelia). De todos es con oc ido  c ó m o  prolifera el 
uso de los m inerales co m o  e lem en to  de decoración y  el in crem en to  del 
m ercado que de ellos e x is te  en tre  to d o s lo s países.
La Sociedad  y  por ta n to  su B o le tín  es algo necesario para to d o s  lo s m inera lo­
gistas. Se  p re ten d e  coordinar, agrupai' y  canalizar to d o  aquello  qu e  en nues­
tro pa ís esté relacionado con lo s m inerales y  en esta, co m o  prim era revista  
p len a m en te  ded icado  a ello, p o n d rem o s  toda nuestra ilusión, que  no  ha de 
ser la de  unos cuan tos sino  la de todos. Sin em bargo, y  a pesar de nuestro  
ánim o, vo lun tad  y  entrega, no  se pu ed e  dejar de m irar el fu tu ro  de nuestra  
Sociedad  con algo de desconfianza, pues co m o  en to d o s los com ienzos, y  
éste  n o  va a ser una excepción , ten em o s m uchas d ificu ltades, la principal la 
económ ica . S i este  B o le tín  ha llegado a sus m anos es gracias a 2 0 0  socios que  
sin pensar lo  que  se les iba a dar, han aportado unas cuo ta s para ponern os en 
marcha, pero  casi un 5 0  por c ien to  de  estos socios n o s  han abandonado o 
están especiantes, po rqu e  en ellos ha en trado  la im paciencia y  la descon fian­
za y  sin socios no  p o d em o s  hacer nada y  si no  hacem os nada, no  h a y  socios. 
L os que  qu eda m o s h em o s buscado soluciones, co m o  ped ir subvenciones al 
M inisterio  de  Cultura y  Cajas de  A horros, pero ya sabem os que  esto s trám ites  
son len to s  y  d ifíc iles  de conseguir au nq ue las gestiones son esperanzadoras. 
Por otra parte, creem os qu e  las grandes Em presas M ineras deben  figurar 
co m o  socios colectivos, lo cual significaría una gran aportación, pero  para 
to d o  ello hace falta gen te  que se m ueva, y  de m o m e n to , y  perdonen  nuestra  
insistencia, som os m u y  pocos. L o s  pro fesionales y  a fic ionados a la m inera lo­
gía en n u estro  pa ís son m uchos, nos consta, pero  si se adop ta  una postura  de  
espera, no  llegarem os a las m e ta s  propuestas. M etas co m o  que  este B o le tín  
sea una revista de m inerales que  a to d o s nos satisfaga y  n o  tenga nada que  
envidiar a las m ejores en su género; co m o  llegar a d isponer  de un local 
(dom ic ilio  social) en d o n d e  p o d a m o s  organizar periód icam en te  bolsas, subas­
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tas e in tercam bios de ejem plares, y  llegar a celebrar congresos y  ferias anuales 
d o n d e  n o s  p o d a m o s  reunir todos.
A s i  pues, desde a q u í q u erem o s hacer una llam ada a to d o s lo s que d e  cual­
qu ier m o d o  sien tan  algo p o r  la m inera log ía  y  anim arles a con trib u ir  a su 
desarrollo en España. La So cied ad  Española de  M ineralogía lo s está 
esperando.
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BR EVE HISTO RIA DE LA  SOCIEDAD

La idea de fundar  la Sociedad Espa­
ñola de Mineralogía, es algo que es­
tá en la m en te  de m uchos  m ineralo­
gistas desde hace m uch os  años, pero  
hasta abril del año  1975, y com o 
resu ltado de una serie de conversa­
ciones en tre  m iem bros  del D eparta­
m en to  de Cristalografía  y Mineralo­
gía de la Facultad  de Ciencias G eo­
lógicas de la Universidad C o m plu­
tense de Madrid, no  se decide llevar 
a cabo  una  llamada a todos los afi­
c ionados a la m ineralogía del país. 
Esta prim era  llamada tiene un eco 
im presionan te , ya que  unas cu a tro ­
cientas personas firman su adhesión 
a la fu tu ra  Sociedad, lo cual lleva a 
los p rom o to res  a celebrar  una reu­
nión prepara to ria  el d ía  23 de m a­
y o  de ese año  en el Salón de Actos 
de dicha Facu ltad  a la que asisten 
m ás de cien personas y de donde  
sale elegida la J u n ta  Directiva Cons­
t i tu y en te  form ada po r  D. Manuel 
F on t Altaba com o presidente , D. 
G onzalo  Leal Echevarría  co m o  vice­
presidente , D. Emilio Galán H u er­
tos c o m o  tesorero, D. José Luis 
A m orós Portó les  com o secretario, 
D. José María Amigó Descarrega co­
m o vicesecretario y D. F ernando 
A p a r i c i o  M artínez , D. A n ton io  
Arribas M oreno, D. José María 
Bosch Figueroa, D. Julio Garrido, 
D. José López de Diego, D. José 
María Melgar Escrivá de R om ání, 
D. Salvador Mírete Mayo, D. Joaq u ín

M onturiol Pous, Dña. Carm en Peña 
Pita. D. Manuel Rodríguez  Gallego, 
D. Julio  Rodríguez M artínez , D. Vi­
cente Sos Baynat y D. Angel Jesús 
Talabán García  com o vocales, quie­
nes inm edia tam en te  se p o n en  a ela­
borar los E s ta tu to s  de la Sociedad. 
Pero las m uchas  ocupaciones  de la 
m ayoría  de los m iem bros  de la J u n ­
ta y la dispersión geográfica, hace 
que estas reuniones se vayan retra­
sando cada vez más y no se term i­
nen los es ta tu to s  hasta el mes de 
marzo de 1976, fecha en que son 
entregados en la Dirección General 
de Seguridad para ser aprobados, y 
com o es lógico, la Sociedad cae en 
una inactividad to ta l, im pedida de 
realizar cualqu ier  actividad p o r  no 
ser legal. Solam ente  m iem bros  de la 
Jun ta  Directiva de Madrid, siguen 
reuniéndose m uy esporád icam ente  
para ir p lanificando el fu tu ro .

Con fecha 22 de noviem bre de 
1976. es reconocida oficialm ente la 
Sociedad, pero  nuevam ente  la falta 
de agilidad y coord inac ión  de la 
Jun ta  impide que  ésta se reúna  una 
sola vez com ple ta , lo que lleva a re­
trasos de decisiones y conduce  fi­
nalm ente  a que en la J u n ta  del 14 
de abril de 1977, se decida realizar 
una Asamblea G eneral que  elija a la 
primera Ju n ta  de la Sociedad, para 
lo que se elabora una cand ida tura  
que deja fuera aquellos m iem bros
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que  nunca  o casi nunca  han apareci­
do  a una  reun ión , y se p rocu ra  que 
los pues to s  de m ayo r  responsabili­
dad de la Sociedad recaigan en per­
sonas con gran ilusión y ganas de 
trabajar  p o r  la misma. El resto de la 
J u n ta  Directiva sigue trabajando y 
env ía  a todos  los socios (cerca de 
unos doscien tos, más los adheridos 
en 1975) un cuestionario amplio 
que con tes tan  tan  sólo unos cuaren­
ta. Esto  hace desmoralizarse un po­
co al resto  de la directiva, sin em ­
bargo nuestra  moral se eleva des­
pués del verano  y se elabora un in­

form e con la con tes tac ión  al cues­
tionario . Se m andan  hacer insignias 
para todos  los socios y se encargan 
diplom as de Socio F u n d a d o r  para 
seguidam ente convocar a u n a  Asam­
blea E xtraord inar ia  y o tra  Ordinaria 
para el d ía  10 de diciem bre en el 
Hotel Don Quijo te  y a la que  asis­
ten , o son represen tados, un total 
de 105 personas y de donde  es ele­
gida la jueva ju n ta ,  de acuerdo con 
la cand ida tura  que  se elaboró  en el 
mes de abril. Lo que  con tinúa  ya no 
es historia sino presente y qu eda  re­
flejado en o tras  par tes  del Boletín.

A C T A  F U N D A C IO N A L  D E  L A  SO C IE D A D  E S P A Ñ O L A  D E  M IN E R A L O G IA

En el Salón de A ctos  de la Facultadl 
de Ciencias Geológicas a las 11 ho ­
ras del d ía  23 de m ayo de 1975, 
bajo la presidencia de limo. Sr. De­
cano, se reunieron  deb idam en te  au­
torizados unas 100 personas que ha­
bían  acud ido  al l lam am iento  del 
Progesor A m orós, C atedrá tico  de 
Cristalografía  y Mineralogía de la 
Universidad C om plu tense  de Ma­
drid , para la creación de la Socie­
dad.
En pr im er lugar, el Sr. A m orós in­
fo rm ó  sobre el esp íri tu  que  guiaba 
al l lam am iento  hecho  a los m inera­
logistas de to da  España para la crea­

ción de la Sociedad y la necesidad 
que exis tía  para su constitución. 
Asimismo, se refirió al gran núm ero  
de adhesiones recibidas y la contri­
bución que algunas de las mismas 
co n ten ían  sobre la form ación de la 
Sociedad y las misiones que deb ía  
cumplir. E xpuesta  la necesidad de 
la creación de esta Sociedad C ien tí­
fica y discutidos los objetivos fun­
dam enta les  que deb ía  cumplir , se 
acordó  po r  unanim idad  la con s t i tu ­
ción de la Sociedad Española de Mi­
neralogía, cuya  Finalidad es la de 
prom over, d ifund ir,  coo rd in a r  y or­
ganizar trabajos de investigación y 
de desarrollo en los cam pos c ien tíf i­
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cos. tecnológicos y aplicados que se 
refieren a la mineralogía. Tam bién 
prestará un  especial interés a la pro­
m oción del coleccionism o y a la en­
señanza de la mineralogía, sirviendo 
com o cen tro  de inform ación y d ifu­
sión en tre  los interesados.

Después de u n a  larga discusión se 
eligió una J u n ta  Directiva Provisio­
nal. form ada po r  los siguientes se­
ñores:

Presiden te:
M anuel F o n t A ltaba

V icepresiden te:
G onzalo  Leal Echevarría

Tesorero:
Em ilio G alán H uertos

Secretario:
José A m orós Porto lés

V icesecretario :
José  M. Am igó Descarrega

Vocales:
Luis F ern an d o  Aparicio M artínez
A n to n io  A rribas M oreno
José M. Bosch Figueroa
Ju lio  G arrido
José  L ópez  de Siego
José M. de M elgar Escrivá de R o m án í
Salvador M írete M ayo
Jo a q u ín  M ontu rio i Pous
C arm en P eña Pita
M anuel R o dríg uez  Gallego
Ju lio  R odríguez M artínez
V icen te  Sos B aynat
Angel Jesús T abalán  G arcía

La misión de esta Ju n ta  Directiva es 
la de con s t i tu i r  legalmente la Socie­
dad. p ro p o n er  E s ta tu ras  y convocar 
la prim era Asamblea General.
Com o base de discusión sobre los 
E s ta tu to s  se les entregó a cada uno 
de los par tic ipan tes  a esta reunión 
un bo rrado r  con E s ta tu to s  Provisio­
nales y se solicitó que  en el plazo de 
un mes enviarán al Secretario las su­
gerencias y m odificaciones que esti­
maran oportunas.
Sin más asun tos  que tra ta r  se levan­
tó la sesión a las 13.30 horas, de la 
que com o secretario  do y  fe.

Firmado: José Luis Amorós

Cuarzo ferruginoso. Salamanca
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E STA TU TO S DE LA  SOCIEDAD ESPAÑOLA DE M IN ERALO G IA

C A P IT U L O  I

N O M B R E, D O M IC L IO  Y  F IN A L ID A D

A rtícu lo  I o
Se ha con s ti tu ido  en Madrid, es­
tru c tu rán d o se  de acuerdo con los 
presentes es ta tu to s ,  la “ SOCIE­
DAD ESPA Ñ O LA  DE M IN E R A ­
L O G IA ” .

A rtículo 2o
La sociedad tendrá  su domicilio 
social en Madrid, en la Facultad  
de Ciencias Geológicas de la Uni­
versidad Com plu tense . El ám bito  
territorial previsto para esta So­
ciedad es Nacional, pudiéndose a 
tal e fec to  con s t i tu i r  delegaciones 
en aquellas provincias en que  reú­
na un m ín im o  de veinticinco aso­
ciados, m ed ian te  acue rdo  a do p ta ­
do en la asam blea general y a so­
licitud de los com p onen tes  in te­
resados.

A rtículo 3o
La finalidad de la Sociedad Espa­
ño la  de M ineralogía es la de p ro ­
mover, difundir, coord inar  y or­
ganizar trabajos de investigación 
y de desarrollo en los cam pos 
c ien tíf icos, tecnológicos y aplica­
dos que  se refieren a la m ineralo­
gía. T am bién prestará  un especial 
in terés a la p rom oción  del colec­

cionism o y a la enseñanza de la 
mineralogía, sirviendo com o cen­
tro  de in fo rm ación  y difusión en­
tre los interesados.

A rtículo 4o
La consecución de tales fines se 
llevará a cabo m ediante:

a) Organización de reuniones  a nivel 
nacional, y excepcionalm en te  a 
nivel eu ropeo  o in ternacional, 
destinadas a la exposic ión y dis­
cusiones de los resu ltados de la 
investigación c ien tíf ica  y práctica 
y a la p resentación  y exposición 
de ejemplares m inerales notables, 
ju n to  con la discusión de las ini­
ciativas propuesta s  p o r  los socios 
y que puedan  interesar a la cien­
cia y a la industria.

b) Publicación de una revista perió­
dica que  reúna  las actividades 
científicas de los socios, que  di­
vulgue la bibliografía actual so­
bre m ineralogía, las actividades 
de o tras  sociedades afines, que  dé 
a conocer  reuniones, conferen­
cias y congresos, ta n to  a nivel na­
cional com o in ternacional, las ac­
tividades esenciales de la indus­
tria m inera española, las disponi­
bilidades de especies minerales 
coleccionables y su valor actual, 
legislación m inera, m ercado  na­
cional e in ternacional de materias
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prim as minerales y otras  activida­
des afines.

C A P IT U L O  II 

S O C IO S

A rtículo 5o
La admisión en esta Sociedad de 
cualqu ier  persona física o j u r í ­
dica. individual o colectiva debe­
rá efectuarse a p ropuesta  de dos 
socios. La Ju n ta  Directiva adm iti­
rá o denegará la solicitud de ad­
misión. Será socios de p leno  de­
recho una  vez ra tificado po r  la 
Asam blea General.

A rtículo 6 o
Los socios, en núm ero  ilimitado, 
podrán ser de las siguientes cla­
ses:
Socios F undadores. Serán socios 
fundadores  aquellas personas físi­
cas que form en parte de la Socie­
dad con anterioridad  al 1 de ene­
ro de 1976.
Socios Ordinarios. Serán socios 
ordinarios  aquellas personas físi­
cas que hayan  solicitado el ingre­
so en la Sociedad y hayan sido 
adm itidos  con arreglo al a r t ícu lo  
5°
Socios P rotectores. Serán socios 
p ro tec to res  aquellos socios ord i­
narios que con tr ibuyan  econ óm i­
cam ente  con u n a  cuo ta  superior, 
la cual será fijada en la Asamblea 
General ordinaria.

Socios V italicios. Serán socios vi­
talicios aquellos socios ordinarios 
que constr ibuyen  al pago de vein­
te anualidades de una sola vez, 
q u ed an d o  exen tos  a po r  vida del 
pago de la cuo ta  a la Sociedad y 
ten iendo  los m ism os derechos 
que el socio ordinario.
Socios Colectivos. Serán socios 
colectivos aquellas Entidades, La­
bo ratorios  o D epartam entos  Uni­
versitarios, que soliciten el ingre­
so en la Sociedad de acuerdo  con 
el a r t ícu lo  5o y pagarán la cuota 
que para los socios colectivos es­
tablezca la Asamblea Anual.
Socios de H onor. Serán todas 
aquellas personas que p o r  su rele­
vante prestigio en el cam po  de la 
mineralogía, se hagan acreedores 
de tal distinción. Deberán ser 
p ropuestos  al m enos po r  cinco 
m iem bros  de la Sociedad a la 
Ju n ta  Directiva, y su admisión 
deberá ser confirm ada po r  la ma­
y o r ía  de las tres cuartas  partes  de 
la Asamblea General.
Los socios F undadores, P ro tec to ­
res y Vitalicios serán conside­
rados com o socios Ordinarios a 
efectos de sus derechos y deberes 
en la Asamblea General.

Artículo 7o
Los socios podrán  ser dados de 
baja po r  las siguientes causas:

a) Por iniciativa propia, m edian te  
escrito  dirigido al Presidente de 
la Sociedad.
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b ) P o r  no  haber hecho efectivo el 
im p orte  de dos cuo tas  consecuti­
vas.
L a pérdida de su calidad de socio 
les será no tificada p o r  escrito al 
in teresado, el cual podrá  recurrir 
an te  la Asamblea G eneral p o r  es­
crito , en el p lazo de un mes a 
par t i r  de la fecha de la no tifica­
ción.

A rtícu lo 8 o
Son derechos de los socios, cual­
qu iera  que  fuera la clase a la que 
per tenezcan , la de partic ipar en 
los ac tos  que la Sociedad organi­
ce, recibir  la revista y utilizar  los 
m edios de la Sociedad para  la di­
fusión de sus actividades.
T en d rán  vo to  en la Asamblea G e­
neral los socios F undadores ,  los 
O rdinarios y los Vitalicios.
Son deberes de los socios contri­
buir con arreglo a las cuo tas  acor­
dadas p o r  la Asamblea General.

A rtícu lo 9 °
Las cuotas, que p o d rán  ser ac tua­
lizadas en Asamblea general, se­
rán:

1.000 ptas anuales para socios ordinarios 
500 ptas anuales para socios estudiantes

10.000 ptas anuales para socios colectivos
5.000 ptas anuales para socios protectores

20.000 ptas para socios vitalicios 
(por una sola vez)

C A P IT U L O  III

O R G A N O S  D IR E C T IV O S , JU N T A S  Y  
A S A M B L E A S

A rtículo 10°
La Sociedad estará  regida p o r  la 
J u n ta  Directiva fo rm ada p o r  un  
Presidente, un  Vicepresidente , 
un  Tesorero , un  Secretario  G e­
neral, un  Secretario A d ju n to  y 
ocho  vocales, y po r  la Asamblea 
General que está con s t i tu ida  po r  
todos  los socios.

Artículo 1 I o
Son obligaciones de la Asamblea 
General:

1) N om brar y renovar a las perso­
nas que fo rm en  la J u n ta  D irecti­
va

2) Revisar el estado de cuentas
3) A probar  el plan de gastos e in­

gresos previsibles
4) R eform ar los es ta tu to s  y ap ro­

bar el reglam ento de régimen in­
terno

5) Solicitar la declaración de utili­
dad pública

6) A cordar la adm isión de los so­
cios de ho n o r

7) Ratificar o rechazar a los nuevos 
socios propuestos

8) A d op ta r  el acuerdo  de disocia­
c ión  de la Sociedad, necesitán­
dose para este caso el vo to  favo­
rable de las tres cuartas  partes  
de los asociados.
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A rtículo 12°
La asistencia a la Asamblea Ge­
neral será personal o p o r  repre­
sentación, bas tando  para acredi­
ta r  ésta un escrito f irm ado po r  
el socio. Esta represen tación la 
tendrá  que llevar o tro  socio.

A rtículo 13°
La Asamblea General se reunirá 
po r  lo m enos una vez al año  en 
sesión ordinaria, para aprobar  
los presupuestos, cuo tas  y pro­
gramas de actuación, y en las de­
más ocasiones con carácter  ex ­
traord inar io , cuando  lo conside­
re convenien te  o necesario la 
m ayo ría  simple de la J u n ta  Di­
rectiva o lo pidan al m enos  el 1 0 
po r  c ien to  del núm ero  de socios 
ordinarios  siempre que no sea 
inferior a 50. La convocatoria  la 
hará el Presidente con la indica­
ción de los asuntos a tra ta r  y ho ­
ra, d ía  y lugar de la reunión.
Las Asambleas Generales de la 
Sociedad, ta n to  ordinarias com o 
ex traord inarias ,  quedarán  válida­
m ente  constitu idas en primera 
convocato ria  cuando  concurran  
a ella, presentes o representados, 
la m ayo ría  de los asociados, y 
en segunda convocatoria , cual­
qu iera que sea el núm ero  de aso­
c iados  concurren tes; en tre  la 
convocatoria  y el d ía  señalado 
para la celebración de la Asam­
blea G eneral en primera convo­
catoria habrán  de m ediar  al me­
nos quince días, pud iendo  asi­

mismo, hacerse cons ta r  la fecha 
en que, si procediese, se reunirá 
la Asamblea General en segunda 
convocato ria ,  sin que  en tre  una 
y o tra  reunión pu eda  m ediar  un 
plazo inferior a vein t icua tro  ho­
ras. En el supuesto  de que  no se 
hubiera  previsto en el anuncio  la 
fecha de la segunda convocato­
ria deberá ser esta hecha  con 
o cho  días  de antelación a la fe­
cha de la reunión. 
E xcepcionalm ente , y cuando la 
urgencia del caso lo requiera, 
podrá convocarse a Asamblea 
General extraord inaria  con la 
antelación que sea posible para 
que la convocatoria  pueda  llegar 
a conoc im ien to  de los interesa­
dos.

A rtículo 14°
C orresponde  a la J u n ta  Directiva 
velar po r  el cum plim ien to  de 
cuan tos  acuerdos se ad o p ten  en 
la Asamblea General. La Jun ta  
Directiva tendrá  todas  las a tr ibu­
ciones que sean necesarias para 
el perfec to  func ionam ien to  y 
consecución de fines de la Socie­
dad, salvo aquellos que  específi­
c a m e n t e  c o r r e sp o n d e n  a la 
Asamblea General.
Cada co m p o n e n te  de esta Jun ta  
Directiva tiene las atribuciones 
siguientes;

a) Presidente. O sten ta rá  la repre­
sentación legal de la Sociedad y 
la representará en Juic io  o fuera
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de él en cuan to s  asun tos  la afec­
ten , ac tu and o  en su nom bre  y 
e jecu tan do  los acuerdos a d o p ta ­
dos  p o r  la Asamblea G eneral o 
p o r  la J u n ta  Directiva.

b) V icepresiden te. Sustituirá al Pre­
s idente en sus ausencias. Será el 
c o o rd in a d o r  de los G ru p o s  de 
Trabajo  que  se establezcan y los 
presidirá siempre que  esté p re­
sente en  las reuniones de estos 
G rupos.

c) S e c r e ta r io  General. Preparará 
con la deb ida antelación el p ro ­
gram a de ac tuación  de cada ejer­
cicio, el plan de gastos previsi­
bles, p ro p on iend o  los m edios 
necesarios para hacer frente a 
los mismos. Custod iará  los bie­
nes de la Sociedad e in form ará  a 
los Socios de la m archa  de la 
misma.

d) Secretario  A d ju n to . Sustitu irá  al 
Secretario  G eneral en su ausen­
cia. Colaborará  con  el Secretario 
General en todas las tareas p ro ­
pias de este.

e) Tesorero. Se encargará de la cus­
todia  de los fond os  de la Asocia­
ción, exped iendo  los recibos de 
cuo tas  y llevando la organiza­
ción contable.

f )  Vocales. T end rán  las a tr ibucio­
nes específicas que  se les asigne 
p o r  la J u n ta  Directiva.
La J u n ta  Directiva podrá  desig­
nar a u n o  o m ás socios para que

representen  a la Sociedad en 
Reuniones o Congresos de o tras 
sociedades dedicadas a temas 
afines.
Además cada m iem bro  de la 
Ju n ta  Directiva, disfru tará  de 
aquellas o tras  a tr ibuciones  que 
se les confiera po r  la Asamblea 
General.

A rtículo 15°
Las renovaciones de la Ju n ta  Di­
rectiva se verificarán p o r  m ita ­
des cada dos  años, co n tad o s  a 
partir  de la Asamblea General 
ordinaria, no  pud iendo  ser sus 
cargos reelegibles en esa convo­
catoria. El tu rno  de renovación 
com enzará po r  la m itad  de la 
J u n ta  Directiva consti tu ida  por 
el Vicepresidente, el Secretario 
General y cua tro  Vocales.
Las vacantes que se produzcan  
en la Ju n ta  Directiva sin agotar 
el periodo reglam entario serán 
cubiertas  con e lem en tos  de la 
misma hasta  la renovación regla­
mentaria.

A rtículo 16°
La Jun ta  Directiva se reunirá 
preceptivam ente  cada tres  m e­
ses.

A rtículo 17°
Los acuerdos de la Asamblea se 
reflejarán en un  L ibro  de Actas, 
cuya  custod ia  corresponde  al Se­
cretario General.
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C A P IT U L O  IV

P A T R IM O N IO  F U N D A C IO N A L , 
R E C U R S O S  EC O N O M IC O S P R E V IS T O S  
Y  L IM IT E S  D E L  P R E S U P U E S T O  
A N U A L

A rtículo 18°
El Patrim onio  de esta Sociedad 
está con s ti tu ido  po r  100.000 pe­
setas.

A rtículo 19°
Los recursos económ icos  previs­
tos para la Sociedad están cons­
ti tu idos p o r  las cuo tas  de todos 
los Socios, Así co m o  p o r  las 
subvenciones voluntarias que  re­
ciba de personas. C en tros  de tra­
bajo, oficiales o privados, Socie­
dades, en t idades  u organism os 
públicos o privados.
La Sociedad podrá hacerse cargo 
de cuan tas  donaciones  bibliográ­
ficas o de colecciones de m inera ­
les qu ieran  hacer sus socios u 
o tras entidades, pasando  a incre­
m enta r  el P a tr im on io  de la So­
ciedad.

A rtículo 2 0 °
El l ím ite  del p resupuesto  anual 
se fija en 1 .000 .000  de pesetas.

A rtículo 2 1 °
En caso de disolución de la So­
ciedad el P a tr im onio  Social se 
dedicará ín tegram ente  a fines 
do cen tes  o de investigación.

C A P IT U L O  V

M O D IF IC A C IO N  D E  L O S  E S T A T U T O S

A rtículo 22 °
El presente e s ta tu to  podrá  ser 
m odificado en Asam blea G ene­
ral extraord inaria .
Para la p rop ues ta  de la m odifica­
ción del e s ta tu to  es necesaria la 
aprobación  de 2/3 de los presen­
tes o represen tados  en la Asam­
blea siempre que  esa m ayoría  
supere a la m itad  de los socios 
totales.

M O D IF IC A C IO N E S

ACTA PROVISIONAL DE LA ASAMBLEA GENERAL EXTRAO RDINARIA  
CELEBRADA EL 10-12-77

Esta asamblea fue convocada para 
modificar  una serie de a r t ícu los  de 
los E sta tu to s  que h ab ían  quedado  
ob so le to s  desde su redacción y 
aprobación.

Asisten, p resentes o representados, 
cien socios.
Se siguió el o rden del d ía  de la con­
vocatoria  con el siguiente desarro­
llo:
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M odificación del A rtículo 10°
El a r t ícu lo  10°, sobre Organos 
Directivos, Jun tas  y Asambleas, 
establece un  núm ero  de ocho  vo­
cales en la constituc ión  de la J u n ­
ta Directiva. La actual Jun ta  
C ons t i tuy en te  p rop on e  ampliar 
este n ú m ero  de vocales a la vista 
del n ú m ero  de actividades diver­
sas en localización geográfica y 
en sectores específicos que espe­
ra desarrollar la Sociedad.
Después de diversas propuestas  
discutidas, fue aprobada p o r  una­
n im idad  una modificación en el 
t e x to  que quedará  redactado  así:

“L a So cied ad  estará regida 
p o r  la Ju n ta  D irectiva fo r ­
m ada p o r  un  P residente, un  
V icepresiden te, un Tesore­
ro, un  Secretario  General, 
u n  Secretario A d ju n to  y  
hasta vein te Vocales, y  p o r  
la A sam blea  General que es­
tá constitu ida  p o r  to d o s los 
so c io s”

No se especifica el núm ero  exac­
to ya que  queda ello pendien te  
de las necesidades que p lantee  el 
desarrollo de las actividades via­
bles de la Sociedad, de la crea­
ción de sus grupos de trabajo, de 
la coord inac ión  con los corres­
po nd ien te s  de la IMA (In te rna­
cional Mineralogial Association), 
etc. En el m o m en to  que se crea 
o p o r tu n o  la Ju n ta  Directiva reali-

zará una convocatoria  a la que  se 
podrán  presen ta r  cand ida tos  con 
el aval de 5 socios, p reced ién ­
dose, en Asam blea E x trao rd ina ­
ria a su elección.

M odificación del A rtículo 13°
Propuesta igualmente p o r  la J u n ­
ta Directiva para evitar un  p e r ío ­
do  de 24 horas en tre  prim era  y 
s e g u n d a  co n v o ca to r ia  en  las 
Asambleas.
Se acordó  p o r  unanim idad  dismi­
nu ir  a m edia hora  la separación 
en tiem po que  debe m ediar entre  
una  y otra.

M odificación del A rtículo 2o
H ubo breve discusión sobre las 
ventajas e inconvenientes de fijar 
el domicilio social en un Organis­
m o  Oficial o en un  local propio. 
Se aprobó  tom ar, en principio, 
u n  local p rop io  com o domicilio 
social, y m odificar  este térm ino  
en los es ta tu to s  c uan do  este pu n ­
to  quede fijado. El acuerdo  fue 
unánime.

M odificación del A rtículo 6o
La definición de socios fu n d a d o ­
res se reform a, con las especifica­
c i o n e s  com plem entarias  sobre 
cuotas q u e  se d iscuten en la 
Asamblea General Ordinaria, m o ­
d ificando la fecha to pe  del 1 de 
enero  de 1976 al 1 de enere  de 
1978. El acuerdo  fue unánime.
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ACTA PROVISIONAL DE LA ASAMBLEA GENERAL O RDINARIA  
CELEBRADA EL 10-12-77

Con asistencia de 1 00  socios presen­
tes o represen tados, com en zó  la 
anunciada  Asamblea General O rd i­
naria, a las 1 1 de la m añana, según 
el orden del d ía  estipulado , con el 
desarrollo que se expresa a con ti­
nuación.

Presidió la Asam blea el Vicepresi­
den te  de la J u n ta  Directiva Consti­
tu yen te ,  Sr. Leal, en ausencia del 
Presidente. Se disculpó la ausencia 
de otros m iem bros  de la J u n ta  Di­
rectiva que no  pudieron  asistir por 
razones justificadas. Se recordó a 
los dos m iem bros  de la Sociedad fa­
llecidos desde su consti tuc ión , Sres. 
C andel Vila y Molnar D 'Arcos, 
aco rdan do  que les fueran entrega­
dos a sus respectivos familiares el 
d iplom a de socio fundador ,t ransm i­
tiendo  p o r  escrito la condolencia  de 
esta Asam blea G eneral al m ism o 
tiem po. El Sr. Molnar era el ún ico  
socio p ro te c to r  que ten ía  la Socie­
dad.
1- In fo rm e de las gestiones de cons­

ti tución. Según hab ía  sido ya  co ­
m un icado  po r  escrito se in fo rm ó 
p o r  el Sr. Mírete de todas las ges­
tiones que. dirigidas p o r  el Secre­
tario Sr. Am orós, hab ían  culmi­
n ado  con el reconocim ien to  ofi­
cial de la Sociedad con fecha 22 
de noviem bre de 1976.

2- Estado de cuen tas  y n °  de socios. 
El Tesorero  Sr. Galán inform ó 
del n ú m ero  de socios al corriente  
de pago de al m enos una  sola 
cuota , que es de 194. de los que 
165 son ordinarios, 27 es tud ian­
tes, 1 p ro te c to r  y 1 colectivo. El 
estado actual de la caja, deduci­
dos de los ingresos los gastos rea­
lizados hasta la fecha, es de 
68 .696  pesetas, según el detalle 
siguiente:

Ingresos 193.500 ptas
G astos 1 24 .804  ptas

Se pasó a d iscutir  la cuo tas  pen­
dientes. aún no solicitadas p o r  la 
Sociedad y el es tab lec im ien to .de  
la nueva cu o ta  para 1978. La 
Ju n ta  Directiva in fo rm ó previa­
m ente  del resu ltado  de la pregun­
ta realizada en este aspec to  en el 
cuestionario  enviado a todos  los 
socios. En op in ión  de la m ayoría ,  
las cuo tas  son bajas, y en op inión 
de la to ta lidad , deben ser actuali­
zadas cada año . La p rop ues ta  de 
la Ju n ta  Directiva es recuperar  las 
dos  anualidades pendien tes  sin 
m odificación , y subida a 1.500 
pts de la cu o ta  correspond ien te  a 
1978. A pesar de que  p o d r ía  su­
birse algo más la cu o ta  (durante  
la Asamblea se realizó una pro­
puesta  de 3 .000  pts anuales), se
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acordó  aprobar  p o r  unanim idad 
la propuesta  de la Ju n ta  Directi­
va, ya que  se estim ó necesario au­
m en ta r  sensiblem ente el núm ero  
de socios duran te  1978. Con res­
p ec to  a la diferencia de fecha de 
inscripción de los d is t in to s  socios 
fundadores* se discutió la incon­
veniencia de dejar  establecidas 
t r e s  c a teg o r ía s  con  d iferente  
apo rte  económ ico , po r  lo que  la 
J u n ta  Directiva, después de un 
tu rn o  de discusión, hizo suya una 
de las propuestas  de la Asamblea 
(Sra. Doval), según la que se esta­
blece una  cuo ta  ún ica  de F u n d a ­
d o r  de 3 .000  pts, que pagarán to ­
dos  indep end ien tem en te  de la fe­
cha de su inscripción. Los socios 
que  se hayan d ad o  de alta en el 
76  o 77 y prefieran no tener la 
consideración de fundadores , pa­
garán 1.000 pts de anualidad co ­
mo socios ordinarios.

3- Inform e sobre las actividades de 
la Sociedad hasta la fecha. El Sr. 
Leal m anifestó  que la actual J u n ­
ta Directiva es sólo responsable 
de la cons ti tuc ión  de la Sociedad, 
actividad que q u e d ó  cum plida  se­
gún el p u n to  1. No ob s tan te  y 
dado  el t iem po  que ha  tenido 
que  pasar hasta llegar a celebrar 
esta Asamblea, un  grupo  de la ac­
tual J u n ta  Directiva ha realizado 
algunas actividades, de todos  co­
nocidas, al haber  sido ya infor­
madas, dirigidas a dos objetivos 
de util idad  para el fu tu ro .

a) Prom oción de nuevos socios
b) C onoc im ien to  de las posibili­

dades de los actuales (cuestio ­
nario)

Estas actividades así com o la in­
form ación periódica hasta  el día 
de hoy, han  sido realizadas de 
form a oficiosa sin que la no  par­
ticipación de algún m iem bro  de 
la Jun ta  Directiva en ellas sea 
censurable de ninguna manera. 
En cualquier caso fue p ropues to  
y aprobado  p o r  la Asamblea, el 
agradecim iento de la misma a to ­
da la labor realizada p o r  la to ta li­
dad de la Ju n ta  Directiva C onsti­
tuyen te .

4- A con tinuación  fueron en trega­
dos a los socios fundadores, c o n ­
siderando ya la defin ición apro­
bada en am bas asambleas, tan to  
los diplom as que les acreditan  co ­
m o  tales, com o la insignia de la 
Sociedad. La entrega fue realiza­
da exclusivamente a aquellos so­
cios que hab ían  satisfecho la to ­
talidad de la cuo ta  de F u n d ad o r  
o que hab ían  cub ier to  la orden 
de delegación de pago p o r  Banco 
que ha sido enviada a todos.

5- Se pasó a votación secreta la úni­
ca cand idatura  de nueva Jun ta  
Directiva que  se propuso  en su 
m om ento . Esta nueva Ju n ta  Di­
rectiva qu edó  proclam ada p o r  98 
vo tos a favor, 1 en blanco y 1 en 
c o n t r a .  A c o n t in u a c ió n ,  los 
miem bros presentes tom aron  po-
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sesión de su cargo y el nuevo Pre­
sidente Sr. Leal, realizó una pre­
sentación  de cada uno  de los 
m iem bros y de los pu n to s  del 
p rogram a que ya ha b ían  sido en­
viados a todos  los socios com o 
pura declaración de intenciones. 
En este aspecto , el Presidente dis­
cu lpó  la falta de presupuestos a 
aprobar  tan to  en la Asamblea G e­
neral que  se estaba ce lebrando 
com o en la distribución econó 
mica de cada uno de los objeti­
vos expresados en el programa 
fu tu ro ,  to da  vez que hasta den tro  
de un os  días no conocerem os la 
respuesta  de los socios a las nue­
vas cuo tas  aprobadas, no  conoci­
éndose, por tan to ,  una previsión 
suf ic ientem ente  segura sobre los

ingresos para 1978. El Sr. Presi­
den te  aclaró que la nueva Jun ta  
Directiva se reun ir ía  esa misma 
tarde en sesión urgente  para ana­
lizar la s ituación, estab leciendo 
cuáles de los objetivos previstos, 
y con qué in tensidad, p o d r ían  ser 
desarrollados en 1978 y elaborar 
un d o cu m en to  con el plan de ob­
je tivos y actividades a m edio  pla­
zo, ju n to  con los objetivos con­
cre tos  y program a deta llado de 
actividades para 1978. Este docu­
m e n to  será enviado a to d o s  los 
socios en cu a n to  sea posible.

6- Dada la hora  y la anim ación ante­
rior de la Asamblea, sin más rue­
gos ni preguntas  se finalizó la se­
sión a las tres de la tarde.

L A  JU N T A  D IR E C T IV A  C O N S T IT U Y E N T E

MflCbfl
M IN E R A L E S  P A R A  C O L E C C IO N IS T A S  

P IE Z A S  P A R A  D E C O R A C IO N  

F O S I L E S

Dr. Federico Rubio y G a li, 168 — Teléfono: 450 94 41 M A D R ID -2 0  — E S P A Ñ A
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IN FO R M A C IO N  C IE N T IFIC A

Esta sección estará dedicada exclu­
sivamente a dar  a con ocer  a r t ícu los  
de investigación en mineralogía.
Esperamos con ta r  con u n a  colabo­
ración eficaz en esta sección que se 
encargue, no sólo de recoger los ar­
t ículos y libros más interesantes, 
sino de em itir  un  juicio c r ítico  so­
bre ellos.
Entre los ú l tim os a r t ícu los  apareci­
dos creem os que los más in teresan­
tes son:
C o rre sp o n d ien te s  al AM ERICAN 
M IN ERA LO G IST — noviem ­
bre-diciembre, 1977. n °  11 y 12. 
V o lum en 6 2 -

C hrom ite  in th e  central sec to r o f  
th e  Eastern B ushueld  C om plex. 
S o u th  A frica ,E ugene N . C am eron, 
1082 pág.
T he bournonite-seligm annite  so- 
lid so lu tion , Ish iu ng  J. Wu and  
R ichard W. Birnie, 1 0 9 7 pág.
Tuscanite, a new  m ineral related  
to  la tium ite , Paolo Orlandi, L eo ­
nardo L eoni, M arcello M ellini 
and S te fa n o  M erlino, 1110 pág.
T he crysta l s truc ture  o f  tuscan ite , 
M arcello M ellini, S te fa n o  M erlino  
and G iuseppe R ossi, 1114 pág.

L id d ico a tite , a new  calcium  end- 
m em b er o f  th e  tourm aline  group, 
P ete J. D unn , D aniel E. A pp le- 
m an and Joseph E. N elen , 1121 
Pag
Zaherite, a new  h yd ra ted  alum i­
nu m  sulfa te , A .P. R ou tsa la  and  
L.L . B ab cock , 1125 pag.
R einerite , Z n  ^ A s O a n  arseni- 
te w ith  a novel typ e  o f  Zn- 
Tetrahedral do ub le  chain ,Subrata  
Ghose, Paul Boving, William A. 
La Chapelle an d  C he'ng  Wan, 
1129 pag
H ungchaoite, Mg 
( O H . 2 H 9 0 :  a h y d r o -
gen -bonded  m olecular com plex , 
Che'ng Wan and Subrata  Ghose, 
1135 pag

P H Y S IC S  A N D  C H E M IS T R Y  OF  
M IN E R A L S . E nero  1978. V olum en  
3

Crystal S truc tu ra l F eatures o f  
th e  O livine-Spinel Transition

M IN E R  A  UX Y  F O SSILE S . E nero  
1978. n °  37

Les cristaux de gypse e t  de halite  
du L uc  Asal (R ep . de D jibou ti)  
p o r F. C ham preux
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L A  IM P O R T A N C IA  DE C O L E C C IO N A R  M IN E R A L E S
por Salvador Mírete
N orm alm en te  el hom bre  necesita de 
una actividad com plem enta ria  a su 
profesión o quehacer  co tid iano  en 
la vida, que vulgarm ente conocem os 
con ese sim pático  nom bre  inglés y 
ya a d o p tad o  vocablo, “ h o b b y ” .
Quizá en tre  los hobbies m ás apasio­
nantes  y con efectos psicológicos 
más in teresantes se encu en tre  el del 
coleccionism o, ¿quién no coleccio­
na algo con m ás o m enos interés? . 
Hoy en d ía  se colecciona de todo, 
desde p icaportes  hasta m áquinas de 
tren (quien  pueda, claro). No hay 
que  olvidar que ya de pequeños  nos 
sentim os inclinados al coleccionis­
m o guardando  celosam ente cientos 
de crom os de todo  tipo . Existen 
colecciones que cuen tan  con más 
adep to s  que otras  y parece ser que 
po r  aquello  de los crom os, com o si 
fuera una con tinu idad ,  la filatelia 
predom ina  sobre las demás, seguida 
de la num ism ática , vitolfília, mala- 
cología, m ineralogía... etc.
Parecería  m uy g ra tu ito  afirm ar co ­
mo mineralogista  . que la m ás in te­
resante es la que se refiere a colec­
cionar piedras, pero  bastará analizar 
un poco el fenóm eno  del coleccio­
nismo para llegar a ver claram ente 
que una colección de minerales es 
adem ás de un  h o bb y , algo m uy  útil.
¿Qué se debe buscar en una colec­
ción, interés, originalidad, belleza, 
curiosidad, rareza o utilidad? . Va­
mos a ver que el coleccionism o de

los minerales reúne todas  estas c o n ­
diciones, m uchas  de las cuales no 
cum plen aquellas colecciones con  
un m ayor núm ero  de adictos. Bien 
es cierto  que  la belleza de un  m ine­
ral puede a traer  a m ucha  gente , ade­
más si nos de tenem os  a pensar, to ­
do ha sido conseguido p o r  la propia 
naturaleza sin que intervenga la m a­
no ni decisión del ho m bre  para na­
da, pero no  hay que  quedarse  a h í  al 
coleccionar minerales, hem os de ir 
un poco  más allá para llegar a tener 
algo de verdadero  interés y que 
nunca enco n tra rem os  en los sellos, 
las m onedas, vitolas, etc. Es ta m ­
bién cierto que  enco n tram os  un se­
rio problem a en este coleccionism o 
y es el conoc im ien to  c ien tíf ico  de 
los minerales, pero  precisam ente 
ahí, es donde  radica su im portancia , 
in terés y utilidad. De hecho  curiosa­
m ente sabem os que el verdadero  co­
leccionismo de minerales en este 
m o m en to  es seguido más p o r  los no 
profesionales de la Geología  (pa r­
ticu larm ente  de la M ineralogía) que 
por los que de cualqu ier  m od o  es­
tán relacionados con  esta ciencia. Y 
es que no hacen falta unos  con oc i­
m ientos m uy p ro fun do s  para llegar 
a p o de r  clasificar y reconocer  un 
ejemplar, to d o  lo más, estarem os 
em pleando  una m ayo r  can tidad  de 
nuestro  t iem po  libre en ir apren­
diendo una  ciencia tan  in teresante 
com o es la Mineralogía, y esto  no  es 
un trabajo  m ecánico  com o el mirar 
un catálogo y guardar en un  álbum.
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Con seguridad que cuando  se llega a 
c iertos lím ites  en el coleccionismo 
de minerales, se ve co m o  algo m uy 
bello, la piedra más vulgar y fea (lo 
raro en este caso nos parece bello). 
No hay que  olvidar que  la m ineralo­
gía com o ciencia es una  ram a de la 
geología, e incluso de la qu ím ica  y 
física, y que  hoy en d ía  está con tr i­
b u y e n d o  al desarrollo industrial y 
econ óm ico  de un país. Por  eso, lle­
gar a poseer una amplia y com ple ta  
colección de minerales, despo jándo­
no s  al m ism o t iem po  de un  sentido  
egoísta, puede  en a lgunos casos 
p res ta r  un  servicio incalculable a la 
ciencia. Sin em bargo , no  se ha  de 
llegar a ex trem o s  com o los de des­
trozar  cristales considerados com o 
únicos de una  especie, con el solo 
fin de realizar u n  simple análisis. Es­
ta acción solam ente  estaría  jus tif i­
cada en un p lan  c ien tíf ico  de enor­
me valor d irec to  para la industria y 
econom ía .  De seguro que nuestra  
vanidad personal se vería m ucho  
más recom pensada  con  esa con tr i­
bución que  con el simple hecho  de 
conservar el ejemplar.
O tro  aspec to  m uy  in teresante para 
el afic ionado  a la m ineralogía  es el 
que se refiere a la recogida de m ues­
tras, al ser éstas fabricadas p o r  la 
na turaleza , será allí d o n d e  tenga­
m os que  ir a buscarlas con el consi­
guiente beneficio  para nuestra  salud 
ya  que  es una actividad que se desa­
rrolla al aire libre, en pleno cam po; 
tenem os adem ás la o p o r tu n id a d  de 
com enzar  la colección sin desem­

bolso de d inero, al m ism o tiem po 
que vamos adquiriendo  conoc im ien­
tos  de geología. Desgraciadamente, 
según nuestra  colección vaya siendo 
más im portan te ,  ten drem os  que ir 
aban do nan do  dicha actividad con 
fines de aum en ta r  nuestra  colección 
y pasar a la de gastar dinero  com o 
cualquier o tro  coleccionista  de o t ra  
cosa, ya  que de o t ra  fo rm a sería  im­
posible adquirir  e jemplares q u e  so­
lam ente se encu en tran  en o tro s  p a í ­
ses o se han en co n trad o  p o r  casuali­
dad en un lugar de la naturaleza.
Sin duda alguna la m ay o r  dificultad 
que  se plantea al poco  t iem p o  de 
com enzar  a reunir minerales, es la 
falta de espacio. A unque resulte 
m uy decorativo dedicar un  rincón 
de nuestra  casa a los minerales, es 
de verdad algo herm oso  ver una  vi­
trina con luces llena de estas m ara­
villas de la naturaleza.
Com o consejo prác tico  direm os que 
no  es recom endable  guardar e jem ­
plares dem asiado grandes que  no 
con tengan  cristales, un  peq ueñ o  
fragm ento  de una  masa es suficiente 
para represen tar  d icha  especie. Por  
el con trario , los cristales, objetivo 
creo prim ordial en to d o  buen  co­
leccionista, cuan to  m ás pequeños, 
suelen alcanzar más perfección , de 
m anera  que  sólo será in teresante 
conservar las m uestras  grandes con 
enorm es cristales, lo que adem ás ha­
ce que  esta sea bella, rara, curiosa y 
de fácil estudio , y p o r  lo ta n to  m uy  
valiosa.
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En o tra  ocasión ahondarem os más 
en alguno de estos aspectos, pero 
no he querido  dejar pasar esta pri­
mera to m a de con tac to  con el afi­
c ionado español sin hacer un realce 
y sem blanza de lo que significa co­
leccionar minerales.

Colección particular (Foto Mírete)

IN F O R M A C IO N  D E B O L S A S

Durante los días 30 de septiembre y 1 de octubre de 1978 tendrá lugar la I Exposición- 
Bolsa Internacional de Minerales y Fósiles de Bilbao que se realizará en el recinto de la 
Feria de Muestras. Dicha Exposición-Bolsa está organizada por el Grupo de Mineralogía y 
Paleontología de Iberduero, S .A . Para cualquier cuestión relacionada con la organización 
de dicha Exposición, pueden ponerse en contacto con el Delegado de dicho Grupo: D. 
Santiago Jim énez García, calle Munibe, 3, Baracaldo (V izcaya). T fno  (94) 438 16 81 ó 
(94) 461 14 55 (oficina).
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N U E V O S M IN E R A LE S E N  E L  M ERCADO NAC IO N AL

La llegada a España de nuevos mi­
nerales es siempre esperada p o r  los 
coleccionistas  y aficionados con 
c ierta  ilusión. La en trad a  de 
nuevos ejemplares se efectúa en 
n u e s t r o  m ercado nacional, casi 
siem pre, con un poco  de retraso 
con respecto  a los grandes colosos 
de la m ineralogía y el coleccionis­
m o m undial, com o son: Estados 
Unidos, Alemania, Suiza, Inglaterra. 
Italia, etc.
Esto  en parte, es debido a que  la 
dem anda de e jem plares de colec­
ción p o r  el m ercado nacional es to ­
davía m uy  pequeña, ya que no exis­
ten dem asiados coleccionistas y m u ­
chos m eno s  que sepan apreciar las 
dificultades que hay para conseguir 
m inerales de calidad, y m enos aún 
que  aprecien , en alguna m edida, los 
e jem plares que están faltos de esa 
belleza ex terior ,  t íp ica en la m ay o ­
r ía  de los minerales más com unes 
q u e  se encu en tran  en el m ercado 
nacional y los cuales se comerciali­
zan.
Causa alegría saber, que hay algu­
nos  coleccionistas que  ya empiezan 
a solicitar, e incluso a com prar , mi­
nerales cristalizados que son de los 
que po d r íam os  llamar de “ sistemá­
tica” ^  pensam os que  éste es el cami­

no de un buen afic ionado a la m ine­
ralogía.

A continuación se da una relación 
de los m inerales más im portan tes  
q u e  se han visto en estos ú l tim os 
meses en el m ercado nacional.

Lazulita, Canadá 
D am burita ,  México 
A ndori ta , Perú 
Z incken ita , Perú 
Vivianita, Bolivia 
Rodocrosita , Perú 
H ubneri ta ,  Perú 
Ferberita, Perú 
T e traedrita ,  Perú 
O rop im en te , Perú 
Casiterita, Bolivia 
Periclina, Suiza 
B ixbyita, U tah, USA 
Sinarita. México 
Oro nativo, California 
Esmeralda, Brasil 
Opalo , Brasil 
Eritrina, Marruecos 
Cobaltina, Suecia 
Esclerosclasa, Suiza 
Binnita, Suiza 
Rosa de Oligisto, Suiza 
Baum hauerita . Suiza 
Lengenbachita , Suiza 
Esfena, Suiza
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F IC H A  D E S C R IP T IV A COBRE NATIVO

Clasificación sistemática
Clase I. E lem en to s  (S tru nz)
Clase I. E lem en to s (R o stov )

Referencia Bibliográfica
Dana Ia edición 1-99 y  en cual­
quier libro sobre mineralogía

F ó rm u la  Quím ica
Cu Cobre puro

Hábito
Cristales cúbicos octaédricos, do- 
cecaédricos y  tetraquihexaédricos  
en agregados arborescentes

Color
G eneralm ente el del m ism o  cobre, 
aunque es frecu en te  encontrarlo  
recubierto  de una capa verde de 
alteración

Foto: C O B R E  N A T IV O

Optica
O p a c o

Dureza
2,5  a 3

Densidad
8 ,93

Génesis
Aparece en la zona  de reducción  
de las m enas sulfuradas de cobre, 
tam bién  en conglom erados y  otras 
rocas sedim entarias que  se encuen­
tren cerca de los co n ta c to s  con ro­
cas extrusivas básicas

Yacimiento más importante
M ichigan y  A rizon a  (E stados Uni­
dos)

Sistema
Cúbico, clase 4 /m  3 2 /m  (holoe- 
dria)

Grupo espacial
F m 3 m

Líneas de difracción mas importantes
2 ,088 -1 ,80 8-1 ,2 78

Empleo
M ena fu n d a m en ta l de cobre

Cobre Nativo (R io  tin to - Huelva) 7 x  8 cm 
(Col. IG M E), Foto  Mi rete
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N U E V A S  ESPECIES M INERALOGICAS

El B o letín  de la Sociedad Española 
de Mineralogía incluirá en este 
apartado , una reseña de los nuevos 
minerales descubiertos  en los diver­
sos países del m u n d o  con una  n a tu ­
ral preferencia sobre aquellas espe­
cies que su descubrim ien to  se reali­
ce en España. Se tra ta rá  de dar la 
m ás amplia inform ación de carácter  
c ien tíf ico  del mineral, así com o sus 
caracterís ticas más notables, com o 
pueden  ser form as de los cristales, 
brillo, color, e tc , que puedan  in tere­
sar al coleccionista.

Se hará m ención  igualmente, de to ­

da aquella especie mineralógica que, 
ex istiendo ya en o tro s  países, se 
descubra p o r  prim era vez en Es­
p a ñ a ,  señalando las principales 
diferencias con los e jemplares p e r te ­
necientes a los yacim ientos más po ­
pulares de dicho mineral.
Al mismo t iem po, aprovecham os 
para solicitar de todos los socios, 
cualqu ier  inform ación al respecto, 
pues com o se puede com prender, 
nuestra capacidad inform ativa en 
estos prim eros m o m en to s  será algo 
limitada y adem ás esta sección al 
igual que cualquiera de la revista, la 
hem os de hacer entre  todos.

Westerveldita
Mina "La  Gallega", Serranía de Ronda 
(Col. y  Foto  • Mírete)
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E S P E C IE S  N U EV A S EN ESPAÑ A

Westerveldita

Fórm ula  As (Fe , Ni, Co). Cristaliza 
en el sistema róm bico , clase 2/m  
2/m  2 /m  (H oloedría) .  Su grupo  es­
pacial es Pmcn. De co lor  rojizo 
am arillento con la raya más grisácea 
y t íp ico  brillo m etálico . Su dureza 
es 5 y la densidad 7. Se presenta  en 
venillas m uy  finas en forma indefi­
nida, ju n to  a niquelina, c rom ita  y 
m auchenita  p rincipa lm ente . Ejem­
plares solam ente para coleccionistas 
de sistemática, ya que  no presenta 
ninguna belleza e incluso es difícil 
apreciarlo bien a simple vista. Puede

ser m uy in teresante, po r  el c o n tra ­
rio, a nivel económ ico , ya que  c o n ­
tiene un  28 po r  c ien to  de hierro, un  
1 5 po r  c ien to  de n íque l y un 56 po r  
ciento de cobalto . Esta especie ha 
sido descubierta  p o r  prim era  vez en 
la Tierra en el com plejo m inero  de 
la Serranía  de R onda , provincia de 
Málaga, en la mina “ La Gallega” . 
Por haber  sido descubierta  p o r  un 
equipo de investigadores ho lande­
ses, su nom bre  está puesto  en ho n o r  
al m ineralogista holandés Wester- 
vald. (La sociedad debería  p re o cu ­
parse de in ten ta r  cam biar  este no m ­
bre po r  una raiz española).

Hawlewyita
Sierra de Cartagena 
(Co!. y Foto - Mírete)
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H aw lew yita
Fórm ula  SCd-/3. Cristaliza en el sis­
tem a cúbico, clase 43m . Su grupo 
espacial es el F43m . Las líneas más 
i n t e n s a s  d e  d i fracc ió n  son a: 
3 ,36-3 ,058-1 .753 . De color amarillo 
pa rdo  o fuer tem ente  naranja y raya 
amarilla. Se encuen tra  en costras 
que ra ram en te  p r e s e n t a d  brillo cra­
so de los ejemplares de Galena-Hill
N U EV O S M IN ERA LES EN E L  M UNDO
En la presente  sección querem os 
no tif ica r  todas aquellas especies 
mineralógicas que a to d o  m ineralo­
gista puede  interesar conocer  tan to  
a nivel de m ercado com o a nivel cien- 
li f ieo .D e m anera que in ten ta rem os  
recoger aquellas especies que aun­
que m encionadas  en los tex tos  nu n ­
ca hab ían  sido vistas en toda  su 
m agnitud o bien han sido descubier­
tas  recientem ente .
Indu dab lem en te  que escribir sobre 
minerales del m undo puede ser tan 
ex tenso  que  no hab ía  horas  sufi­
cientes en el Boletín , para dar una 
idea som era de las novedades o rare­
zas que  se presentan  en el reino mi­
neral, tan solo para com enzar  va­
mos a dar  una  ligera inform ación 
sobre algunos de los más sobresa­
lientes m inerales que han salido en 
los ú l t im os  años. Es nuestra  in ten­
ción hacer una  in form ación m ás de­
tallada en p róx im os núm eros  en los 
cuales inclu irem os los d ibujos co­
rrespond ien tes  a los cristales de es­
tos m inerales y si es posible alguna 
fo tografía .

en Canadá, aunque s í  m uestran  un 
herm oso co lor  naranja los e jem pla­
res p rocedentes  del yac im ien to  es­
pañol de la Sierra de Cartagena, 
donde  no hace m uch o , fue descu­
bierta ju n to  a la “ g reenockita” , 
o t ro  polim orfo  del SCd, p o r  los in­
vestigadores Oen, K a g e ry  Kieft. 
Especie altam ente  in teresante  para 
los coleccionistas de sistemática.

A continuación in fo rm am os sobre 
algunas de las nuevas especies des­
cubiertas.

H E R D E R IT A
De Virgen de Lapa, Minas Geraes, Brasil 
PO^CaBe (F, O H ) M onoclínico

A l K IN IT A
De Chantilly, Loudoun County, 
Virginia, Estados Unidos 
SgPbB iCu . Ortorróm bico

P E R L O F F IT A
De Big Chief, S  de Dakota, Estados U ni­
dos 
Nuevo

U V IT A
De Gouverneur, New Y o rk . Estados U ni­
dos
Variedad de la turmalina 

G E N T H E  L V IT A
De Mt. St. Hilaire, Quebec, Canadá 
S ig O ^ B e g  (Zn , Fe, M n)^S. Cúbica

M E N D IP IT A
De Mendip H ills, Somerset, Inglaterra 
C l202Pb3- Ortorrómbico
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LAS C O LEC C IO N E S M IN E R A L O G IC A S  D E L  M U SE O  D E  
C IE N C IA S  N A T U R A L E S  D E  L A  U N IV E R S ID A D  D E  S E V IL L A

por Ramón Coy Y ll

Departamento de Geología, Universidad de Sevilla

Las colecciones mineralógicas del 
Museo de Ciencias Naturales  de la 
Universidad de Sevilla, consti tuyen  
un valioso legado cultu ral y c ien tíf i­
co, en cuya creación han interveni­
d o  algunas de la figuras más insignes 
de la Geología  Hispana. En ellas se 
encu en tran  ejemplares co rre sp on­
d ientes a los prim eros estudios mi­
neralógicos e fectuados en Andalu­
cía. Las colecciones fueron inicia­
das po r  A n ton io  M achado Núñez 
(1 81 2-18 96)  Catedrático  de Histo­
ria Natural de la Universidad de Se­
villa, quién por el año  1850 creó el 
G ab inete  de Historia Natural, con la 
ayuda de ciertos ob je tos  p roceden­
tes de la Escuela de Medicina de Cá­
diz. C o m o explica Calderón (1): 
“ en tonces  se reducía el local a una 
sala para la que se co n s tru y ó  una 
es tan te r ía ;  pero  no ta rdaron  ambas 
en hacerse insuficientes, dados los 
donativos  y adquisiciones diversas 
con que la actividad del Sr. Macha­
do enriq uec ía  el G ab inete  y en 
1 8 6 4  hu bo  que am pliar el local con 
nuevas galerías y armarios que se 
con s truyeron  exprofeso".
En los libros de registro del Museo 
se consta tan  num erosas entradas  de 
m inerales con fechas de 1863 y 
1864, p rocedentes  en su m ayoría  
de donaciones  personales de  Macha­

do y de adquisiciones efec tuadas  en 
Eloffe y Pissani de París. E ntre  las 
primeras, cabe destacar unas bellas 
agrupaciones de cuarzo, am atista  y 
ortosa con cuarzo, p roced en tes  de 
Méjico. Desgraciadamente no  se tie­
ne la referencia exac ta  de la locali­
d a d  de origen, aun qu e  recono­
cim ien tos ac tua lm ente  en curso, 
a pu n tan  la posibilidad de que pro­
cedan de G u anajua to  y en con c re to  
de la famosa mina Valenciana.
Por Calderón (1) sabem os que Ma­
chado, “ joven y lleno de entusias­
m o ” d ifu nd ía  la afición a la H isto­
ria Natural y que m uchos naturalis­
tas extran jeros  acud ían  a la región 
andaluza, donde  en co n trab an  en 
Machado la com prensión  intelectual 
y hu m ana  de un amigo, así com o la 
co laboración  de un  aventajado pio­
nero de los estudios geológicos en 
España. Su nom bre  figura en tre  los 
que  facili taron in fo rm ación  a De 
Verneuill y Collomb para la e labo­
ración en 1852 del m apa geológico 
de España. Escribió su tesis d o c to ­
ral sobre “ El origen y progreso de la 
G eo logía”  en la que  in troduce  los 
famosos “ Principies o f  G eo logy” de 
Lyell. así com o los trabajos evolu­
cionistas de Darvvin. A este respecto . 
Calderón (1) nos confirm a que Ma­
chado  “ era un propagandista  e n tu ­
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siasta de las doctr inas  m odernas” ; 
“ Inició po r  prim era vez en nuestro  
pa ís  las conferencias  científicas en 
público. Sus discursos eran un de­
rroche de seducción po r  la ameni­
dad de su palabra y el calor de su 
expresión ; p o rq ue  M achado no obs­
tan te  la índo le  severa de los estu­
dios que  cultivaba, tenía p o r  n a tu ­
raleza y an te  to d o  un tem p eram en­
to  em in en tem en te  a rtís tico  y apa­
s ionado” .
D u r a n t e  el g o b ie rn o  de Prim 
(1 8 6 9 ) ,  M achado fue nom brado  
G o b e rn a d o r  de Sevilla y un poco 
más tarde R ec to r  de su Universidad. 
Calderón (1) nos dice que su ges­
tión com o G o b ern ad o r  fue bastan te  
d iscutida, pe ro  en cam bio su labor 
com o R ec to r  fue recibida con el 
“ aplauso de to d o s” . Al socaire del 
G ab ine te  que hab ía  fundado , fo rm ó 
a un gran núm ero  de naturalistas, 
bo tán icos  y geólogos; al mismo 
tiem po  desplegó una gran actividad 
en favor de la creación y conserva­
ción de parques y jardines bo tán i­
cos. A n te  la vocación em inen tem en­
te na tura lis ta  de M achado, no  es ex ­
traño  que su segundo nieto. A n to ­
nio, al recordar  los años infantiles 
vividos ju n to  a su abuelo, inicie el 
poem a del R e tra to  con los versos:

Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla 
y un huerto claro donde madura el limonero

y con tinúe ,  en h o n o r  a los ideales

políticos de sus m ayores, con el ver­
so:
Hay en mis venas gotas de sangre jacobina...

En efec to , a raiz de la Restauración 
Borbónica, 1875, y de la desacerta­
da po lí tica  seguida po r  el Ministro 
Orovio, fueron num erosos  los ceses 
y sanciones que se d ic taron  con tra  
ca ted rá t icos  de Universidad e Insti­
tu to  de ideología liberal. A n ton io  
Machado Núñez y Salvador Calde­
rón Arana, a la sazón C atedrá tico  
de In s t i tu to  en las Palmas, fo rm a­
ron parte  de la lista de expulsados.
En 1883, Machado fue repuesto  en 
el cá tedra  y dest inado  a la Universi­
dad de Madrid, donde  al p o co  de 
llegar fue n o m b rad o  Decano. Con el 
traslado de M achado a Madrid se 
cierra lo que podríam os  defin ir  co­
mo la e tapa  fundacional del Museo.
Una segunda e tapa, que es sin duda 
alguna la más fruc tífera , se inicia en 
1887, cuan do  Salvador Calderón 
Arana, levantada la sanción q u e  pe­
saba sobre él, ocupa  la cátedra  de 
Historia Natural de la Universidad 
de Sevilla. Son num erosas las refe­
rencias bibliográficas que  atestiguan 
la intensa actividad c ien tíf ica  desa­
rrollada po r  Calderón en favor del 
conoc im ien to  de los minerales de 
Andalucía . Es interesante destacar 
lo que él m ism o escribe en 1894 
(2): “ nuevos hallazgos en la provin­
cia de Sevilla figuran en la colección 
regional que  voy fo rm an do  en el 
Museo de la Universidad de Sevilla, 
hab iendo procu rado  rem itir  tam­
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bién ejemplares al de Madrid de 
aquéllos de los que poseía  dupli­
cados, con el p rop ós i to  de enrique­
cer la serie de minerales españoles 
que se va co n s t i tu y en d o  en este úl­
tim o y de que ha em pezado  a dar 
notic ia  Lucas Fernández  Navarro” . 
Más adelante, en 1910, especifica 
en su im portan te  obra “ Los Minera­
les de España” , “ que la Universidad 
de Sevilla posee una serie m uy  inte­
resante de ejemplares de la región 
Bético-extrem eña con indicaciones 
precisas de las procedencias y del 
yac im ien to ” (3). E ntre  1887 y 
1895, la labor docen te  e investiga­
dora que desarrolló Calderón en Se­
villa fue de prim era m agnitud . Des­
per tó  num erosas vocaciones de na­
turalistas, gracias a sus didácticas 
excursiones geológicas, conferencias 
y cursos no c tu rn os  que organizaba 
con sus a lum nos  com o extensión de 
la propia  dedicación universitaria y 
en co laboración con las actividades 
del A teneo  y Sociedad de Excursio­
nes, que po r  en tonces  en Sevilla ha­
b ía  fu nd ado  Manuel de Sales y 
Ferré. Catedrá tico  de Geografía  e 
Historia. C o laboró  estrecham en te  
con José M acpherson Hemas, de 
quien aprend ió , ju n to  a Francisco 
Quiroga, la utilización del microsco­
pio para el estudio  de las rocas. Co­
mo reconoce Calderón (4),  fue gra­
cias al labora to rio  particular  de 
M acpherson, que la Universidad pu ­
do en tonces  to m ar  có n tac to  con 
una  de las técnicas fundam enta les  
de la m e todo log ía  geológica. Hay 
que  recordar  que M acpherson nació

en Cádiz en 1839 y que  fue ideó­
logo entusiasta  de la Ins ti tuc ión  Li­
bre de Enseñanza desde su creación. 
Organizó sus prop ios  estudios y es­
cogió a sus maestros, desdeñando 
to da  clase de form alism os académi­
cos. No p o r  eso q u ed ó  limitada su 
form ación, sino que algunas de sus 
o b r a s  f u e r o n  a u t é n t i c a s  apo r­
taciones fundam enta les  para el de­
sarrollo de las ciencias geológicas. 
Como hace no ta r  Alastrué (5) “ a 
primera vista po dr ía  interpretarse 
que esta decisión - l a  de Macpher­
son— responde a un con cep to  de 
que la enseñanza oficial está mal 
orien tada, po b rem en te  d o ta d a  y 
manejada, en general, po r  gente 
inepta y con  escasos deseos de tra ­
bajar; p o r  eso rehúsa de formarse y 
perder el t iem po y la afición al es tu ­
dio con cursos y exám enes. Parece 
que da a en tend e r  esto en unaconfi-  
dencia a su amigo Francisco Giner 
de los Ríos, en la que manifiesta 
que: jam ás había su fr ido  un solo  
exam en ni o b te n id o  ningún títu lo  
académ ico. El mism o Calderón ha­
bía sido ya p ro fesor  de la Ins ti tu ­
ción Libre de Enseñanza antes de 
ser ca ted rá t ico  en Sevilla; poster io r­
m ente fue becario de la Ju n ta  para 
Ampliación de Estudios, en tidad 
inspirada p o r  aquélla.

El am bien te  c ien tíf ico  y cultural 
que se desprendía  de la colabora­
ción entre  Calderón y Macpherson 
nos lo describe Francisco de las Ba­
rras y de Aragón, d isc ípu lo  de am­
bos y más adelante  sucesor de Cal­

37



derón en Sevilla, al acceder a la Cá­
tedra  de Botánica y Mineralogía de 
la Universidad Hispalense: “ El gran 
em puje  dado  al estudio  geológico 
de Sevilla en nuestra  época - 1 8 9 5 — 
corresponde  a los señores Macpher- 
son y C alderón; el prim ero resol­
viendo los más in trincados proble­
mas geológicos que suscita la in tere­
san te  Sierra Morena, en su clásica 
M em oria acerca del N de la provin­
cia de Sevilla, acom pañada de un 
m apa de dicha región, y el segundo, 
haciendo excursiones por todas par­
tes, fo rm ando  en la Universidad la 
colección regional de  rocas, fósiles 
y minerales, única en España en su 
género  y publicando num erosas no ­
tas y m em orias, petrográficas unas, 
que  vienen a com ple ta r  la obra  de 
M acpherson , y estratigráficas las 
otras, sobre los terrenos secundarios 
y terciarios de M orón y el Valle del 
Guadalquiv ir”  (6).
En el registro del Museo se indica 
que  la colección de minerales anda­
luces recogida y clasificada p o r  Cal­
derón  consta  de 69 7  ejemplares. En 
la actualidad, esta colección es obje­
to  de nueva ordenación , confirm án­
dose desgraciadam ente varias pérd i­
das, algunas de ellas ya denunciadas 
en 1918 po r  Pedro  Castro Barea, a 
la sazón joven  p ro fesor  auxiliar, que 
h ab ía  sido encargado por Barras de 
Aragón del arreglo de las coleccio­
nes minerales del Museo: “ E ntre  las 
colecciones regionales que fo rm ó en 
la Universidad de Sevilla D. Salva­
do r  Calderón, figuraba com o una de

las mejores la de minerales. Con 
posterioridad  a la m archa  de Madrid 
del sabio m aestro  (189 5) ,  acaso fue 
ésta la que más vicisitudes y alterna­
tivas padeció, si bien se han conser­
vado la m ayo r  parte  de los ejem­
plares”  (7).
E ntre  los minerales que  bajo la égi­
da de Calderón recibió el Museo, 
m erecen citarse p o r  su calidad unas 
buenas cristalizaciones de azufre de 
Conil (Cádiz) aunque no alcanzan la 
magnificencia de las ex is tentes  en el 
Museo de M adrid; magníficas agru­
paciones de freieslebenita con cris­
tales de cerca de 1 cm procedentes 
de Hiendelaencina; cristales de co­
baltina de 2 a 3 cm; no tab les  ejem­
plares de p irom orfita  de  Horcajo y 
una serie de esfaleritas y tetraedri- 
tas con b o u m o n i ta  p roced en tes  de 
K apnik, q u e  se recibieron en 1887, 
en donación  hech a  p o r  el Museo 
Nacional de Budapest.
Con el traslado de Calderón a Ma­
drid las actividades del M useo en­
tran en un  p e r ío d o  som b río  q u e  se 
prolonga hasta 1918. D uran te  cerca 
de cua tro  lustros el Museo deja de 
cum plir  la función para la que  ha­
bía  sido inicialmente creado: ser un 
foco  de cultura p ro y ec tad o  hacia la 
exposición didáctica de las Ciencias 
Naturales.
A fo r tu nad am en te ,  la llegada a Sevi­
lla en 1922 del en tonces  f lam ante 
ca tedrá t ico  Pedro  Castro  Barea im­
pide que el de terio ro  del M useo y 
en particu lar  el de las colecciones
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mineralógicas se agrave de manera 
irremediable. Para esta tarea Castro 
viene a rm ado  de una  sólida expe­
riencia, f ru to  de los trabajos que ha­
bía  desarro llado con anterioridad 
en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid, ju n to  a los 
profesores Hernández Pacheco y 
Fernández Navarro. Bajo su direc­
ción se incorporan  al Museo nuevos 
ejemplares, en tre  ellos, una  serie de 
secciones pulidas correspondientes  
a las m enas de R ío T in to , de cuyo 
estudio  m etalográfico hab ía  sido el 
propio Castro  p ionero  en España.
Es de no ta r  que po r  una  in terferen­
cia de o rden  adm inistrativo , al des­
doblarse la cátedra  de Botánica y 
M ineralogía que ocu pab a  Castro, és 
te tuvo que desem peñar  la rama 
biológica, lo que explica que se ju ­
bilase com o ca ted rá t ico  de Biología 
a pesar de que su vocación se hab ía  
dirigido siempre hacia la Geología. 
Con anterioridad  y a p ropuesta  del 
C laustro General ordinario , hab ía  
desem peñado  el cargo de Secretario 
G eneral de su Universidad desde el 
17-8-1931 al 27-8-1936.
El m ayo r  peligro que  pu do  afectar 
severam ente la con tinu idad  y con­
servación del Museo fue en 1957 
con m otivo del traslado de la Uni­
versidad, sita en la calle Laraña, a su 
actual sede, la antigua Fábrica de 
Tabacos. Pero gracias a la interven­
ción de E duardo  Alastrúe del Casti­
llo. Catedrá tico  de Geología  se rea­
lizó una  cuidadosa y efectiva pro­
tección de los ejemplares minerales,

con el resu ltado de que no se tuvie­
ron que lam entar  incidencias graves. 
No fue así, sin em bargo , con res­
pecto  a una  parte  de los ob je tos  de 
naturaleza  biológica. Se com en tan  
todavía  las penosas peripecias de al­
gunos ob je tos  valiosos.

En el nuevo edificio de la Universi­
dad. el Museo fue instalado ad nu­
dam en te  con ocupación de un; ;ran 
parte  de la segunda planta que  da 
cara a la calle Palos de la Frontera . 
Pero no fue m uy duradera  su per­
manencia. puesto  que  en 1970 y an ­
te la necesidad de d isponer  de nue­
vos despachos y laboratorios  que 
acogiesen a la Sección de Biológi­
cas, se de te rm in ó  el almacenaje del 
Museo. Las colecciones minerales 
fueron salvaguardadas de nuevo, 
gracias a la dedicación de Ma Soco­
rro Vicente  Mangas, P rofesor Ad­
ju n to ,  qu ien  ¡as dispuso conven ien­
tem ente  den tro  de unas vitrinas m e­
tálicas com pradas  po r  la Facultad. 
Estas vitrinas ocuparon  el vestíbu lo  
del D ep artam en to  de Geología  en el 
que la falta de luz e insuficiente 
a c o n d ic io n a m ie n to  im ped ían  su 
a p ro v e c h a m ie n to  pedagógico. Es 
evidente que las colecciones a que 
se refería  Calderón en su obra  “ Los 
Minerales de España" m erec ían  una 
m ejor  suerte. Así se hizo cons ta r  en 
un escrito  e laborado  en 1976 po r  el 
D ep artam en to  de G eo logía  de la 
Universidad de Sevilla. Se propuso  
en este escrito una p ro funda  reorga­
nización del Museo con el estable­
c im iento  de un P a trona to  que vele
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s im ultáneam en te  p o r  su integridad, 
desarrollo y aprovecham iento .
Quizá la enseñanza más dolorosa 
que  nos ofrece la Historia del Mu­
seo es la com probac ión  de que  sin 
la in tervención de instituciones cul­
turales y universitarias con capaci­
dad efectiva de decisión y gestión 
son pocas las obras que siendo el 
f ru to  de loables iniciativas persona­
les pu eden  resistir el paso del t iem ­
po una  vez que sus creadores han 
desaparecido.
Por el m o m en to ,  las colecciones mi­
neralógicas son o b je to  de nuevos re­
conoc im ien tos  y clasificación. Re­
c ien tem en te  se han instalado en el 
D ep a r ta m en to  de Geología  siete vi­
trinas de exposición, debidam ente  
i luminadas, en las que se pueden  ad­
mirar los ejemplares más significati­
vos. Existe el p ropósito  de d o c u ­
m en ta r  estas vitrinas con una guía 
explicativa de las características es­
tructurales , morfológicas y para- 
genéticas de los ejemplares. Con 
ello se p re tende  que  los visitantes se 
in fo rm en , sobre la base de lo que 
están viendo, de tem as y problem as 
actuales de la Mineralogía.
D en tro  de un plan más ambicioso, 
existe el p ro y ec to  de establecer las 
s iguientes colecciones:

a) C o le c c ió n  caracterizada espe­
cialm ente por la belleza “artísti­
ca” de sus ejemplares
Su misión es la de crear en el visi­
tan te  una  predisposición favora­

ble hacia el m u n d o  mineral. Pero 
tam bién la de con tr ibu ir  a la ex­
plicación racionalizada de la si­
m etr ía  de las form as cristalinas 
tan to  en individuos com o en 
agregaciones.

b) Colección regional
La tradición m inera  de A ndalu­
cía debe reflejarse en esta colec­
ción. N um erosos mapas, fotos y 
esquem as de las .explo taciones ac­
tuales y pre tér itas  deben incorpo­
rarse a su presentación.

c) Colección histórica
C om prende  los minerales dona­
dos po r  ilustres mineralogistas. 
En esta colección deben incluirse 
las reseñas bibliográficas de éstos, 
así c o m o  la explicación anécdo­
tas relacionadas con los e jem pla­
res.
Las colecciones b y c deben con­
tr ibuir  a la filmación de una  pe­
lícula ded icada a la M inería  de 
Andalucía.

d) Colección sistem ática de los gru­
pos minerales
En esta colección deben incluirse 
los minerales m ás representativos 
de cada grupo mineral; j u n t o  con 
el m odelo  de su e s truc tu ra  crista­
lina, gráficas y esquem as explica­
tivos de sus propiedades.

e) Colección de microcristales m ine­
rales
Los ejemplares de esta colección 
deben observarse po r  m edio  de 
un binocular. Su in terés radica en 
el hecho  de que los microcristales
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presentan  una ex trao rd inaria  per­
fección de sus caras. Al mismo 
tiem po se pueden observar inte­
resantes asociaciones m ineralógi­
cas.

f) Colección de Gemas Minerales
F.n esta colección se incluyen los 
m inerales que por alguna de sus 
cualidades o propiedades reciben 
la consideración de piedras pre­
ciosas. A com pañan  a esta colec­
ción una serie de gemas talladas 
de im itación, m ostrand o  las ope­
raciones principales de su talla. 
Las colecciones a, d. e y f, consti­
tuyen  el material de base en que 
se debe apoyar  la ilustración de 
cursos audio-visuales sobre el ori­
gen, crec im ien to  y propiedades 
de los minerales.

g) C olecciones de Investigación  
Estas colecciones no se exponen . 
Su misión es la de sum inistrar 
material adecuado  de es tudio , di­
fracción de rayos X y prop ie­
dades físicas en especial. En estas 
colecciones deben figurar el m a­
terial mineralógico que se haya 
utilizado en  la realización de tesi­
nas y tesis docto ra les  de la Facul­
tad  de Ciencias.
De este  m o d o  se piensa que el 
legado mineralógico deposi tado , 
en el D ep artam en to  de Geología 
de la Universidad de Sevilla pue­
de de nuevo ac tuar  com o foco di­
fusor de cu l tu ra  y ser un  instru­
m en to  útil para la didáctica de 
las Ciencias Geológicas en Anda­
lucía.
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Colección IG M E (Foto Mírete)

V ISITA S A COLECCIONES 
Y  M USEOS

C om o guía para el principiante  e in­
terés para to do s ,en  esta sección in­
c lu irem os o tro  apartado  que se re­
fiere a la D ESCRIPCION DE LAS 
P R I N C I P A L E S  COLECCIONES, 
ta n to  nacionales com o extranjeras. 
Esto ayudará  a dar a conocer  labo­
res im portan tes  de coleccionismo 
de m uchas  personas que han dedica­
do años y años a esta labor, saber 
co m o  lo han realizado, o rdenado , 
conservado, etc, algo que  puede  ser 
estim ulan te  para crear nuevos colec­
cionistas de algo tan bello com o son 
estos p ro d u c to s  de la N aturaleza en

los cuales, ni la m ano  ni el capricho 
del hom bre , han in tervenido para  su 
creación, y en lo cual ningún ejem­
plar es igual a o t ro  y cada u n o  tiene 
su atractivo.

Si con esta sección conseguimos 
que a la m ineralogía se la considere 
algo bello y hasta misterioso y no 
una  ciencia inabordable y árida, la 
creación de la Sociedad y en su de­
fecto el C lub de Amigos de los Mi­
nera les ,por  la que  unos cuan to s  he­
m os puesto  ta n to  em peñ o , tendrá 
una  razón de ser.
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D E F IN IC IO N ,  E S T R U C T U R A , 
COM POSICION Q UIM ICA, PRO ­
P IE D A D E S  F IS IC A S  Y  M INE­
R A L O G IA

El talco es un filosilicato trioctraé- 
drico de t ipo  2:1, de fórm ula teóri­
ca Sí^ O jq  (OH)->Mg2 y com posi­
ción qu ím ica  porcentual:

SiOo 63 ,36
MgÓ 31 ,89
H .O  4,75

La es truc tu ra  laminar del talco está 
com puesta  de dos capas de te trae­
dros de sílice que form an dos redes 
hexagonales de ex tensión indefi­
nida, unidas entre  sí m edian te  sus 
vértices libres a través de iones de 
magnesio. Dos hidróxilos com ple­
tan la coord inación octaédrica  de 
c a d a  ió n  magnesio. Por consi­
guiente, las dos laminas de sílice se 
unen en tre  sí por una capa brucíti-  
ca, fo rm an d o  una e s truc tu ra  tipo 
sandwich. El enlace es fund am en ta l­
m en te  iónico y las cargas están neu­
tralizadas den tro  de cada unidad. 
Entre  dos unidades tipo 2:1, las 
fuerzas de un ión son pequeñas  y se

producen  apilam ientos de secuen­
cias. a veces de gran com plejidad .
La e s truc tu ra  del talco fue sugerida 
p o r  PAÜLING (19 3 0 )  y establecida 
p o r  G R U N E R  (19 3 4 )  y H EN­
DRICKS (1938). Pero más reciente­
m ente  fue revisada p o r  BROWN 
(196 5)  y p o r  BAILEY (1966)  que 
d em o stra ron  que las es truc tu ras  no 
son tan regulares c o m o  parec ían . El 
talco es una de las estruc turas  más 
simples de silicatos y po r  ello pue­
den estudiarse estas irregularidades 
con más facilidad, ya que  no hay 
que tener en cuen ta  las com plica­
ciones que  in troducen los cationes 
interlaminares.
Los á to m o s  de ox ígenos de los te­
traedros se desplazan ligeramente 
de las posiciones ideales para conse­
guir un  m ejor  ajuste en tre  las capas 
te traédricas y octaédricas. El apla­
nam ien to  de los ox ígenos  oc taédr i­
cos paralelo a la capa conduce  a una 
m a y o r  separación de los cationes 
octaédricos.
HENDRICKS propuso  para el talco 
una celdilla unidad m onoc lín ica  y 
grupo  espacial C2/c o Ce. Pero los 
estudios de R A Y N ER y BROWN
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(19 7 3 )  revisando las fotografías pu ­
blicadas p o r  H EN DRICK S en 1940 
dedu je ron  que  al m enos un o  de los 
talcos era tric línico, si bien p o r  este 
desp lazam ien to  de los oxígenos, an ­
tes a ludido, la m uestra  parecía  más 
simétrica. Por o tra  parte , ROSS, 
SMITH y ASHTON (1968)  han es­
tu d iado  14 cristales de talco y to ­
dos ellos eran triclínicos.
La celdilla un idad del talco es pues 
triclínica, con grupo espacial C1 y 
con las siguientes constantes:

a= 5,293 X a=  9 0 ,5 7 °
b= 9 ,179  % (3= 9 8 ,9 1 °
c= 9 ,4 9 6  R  7 = 9 0 ,0 3 °

La es truc tu ra  es casi de s im etría
m onoclín ica , pero  los anillos, prác­
ticam ente  hexagonales, de á tom os 
de ox íg eno  de las superficies de las 
capas, fo rm ados p o r  las bases de los 
te traedros  de sílice, no  están m a n te ­
nidos po r  iones interlam inares co­
mo en las micas, sino que están par­
cia lm ente  desplazados de fo rm a que 
el ap i lam ien to  de láminas form a un 
cristal tric línico. Los hexágonos de 
ox íg enos  están d istorsionados po r  
un giro de 3 -4°  de los te traedros, de 
form a que  el eje b es 0,2 po r  c ien to  
más co r to  que  en una es truc tura  
con hexágonos regulares, y el giro 
hace que  los iones oxígenos estén 
un poco  más cerca de los iones mag­
nesios.
En general, rara vez se analiza un 
talco que responda a la fórm ula 
q u ím ica  es tequiom étrica  dada al

principio, p o rq ue  son frecuen tes  las 
sustituciones de Si p o r  Al en la capa 
tetraèdrica (hasta un  2-4 po r  ciento 
de A b C ^ ) ,  los de Mg p o r  Fe (2 por 
ciento”) o m enos f recuente  po r  o tros 
cationes pesados com o Cr, Co, Ni, 
Zn. Mn, etc. El F  puede  a veces sus­
ti tu ir  en pequeña  ex tensión  a los 
OH'.
El talco es u n  mineral de tac to  sua­
ve, b lando (dureza 1), hojoso o 
com pac to ,  blanco gris, verde pálido 
o rosàceo. En lámina delgada apare­
ce com o poco co loreado , gris o ver­
de claro, biáxico negativo, 2Va  =
3-8° , pero  no rm alm en te  6-7°. La 
dispersión de los ejes óp ticos  es 
r >  v. Los índices de refracción son 
x = 1 ,5  3 8  ± 0 , 0 0 2 ,  y ,  z = 
1,588 ± 0 ,002  y alta birrefringen- 
cia. En general las prop iedades  óp ti­
cas se afectan fác ilm ente  po r  las 
sustituciones isomórficas. La densi­
dad es de 2 ,58 pero  aum en ta  con la 
sustitución de Mg p o r  ca tiones pesa­
dos, pu d iendo  llegar hasta 2,83.
El material industrial defin ido  co­
m o talco o esteatita , es no rm alm en­
te una  roca com puesta  fund am en­
ta lm en te  po r  el mineral ta lco antes 
defin ido y o tro s  silicatos ricos en 
magnesio. El talco considerado co­
m o mineral industrial puede  variar 
su com posic ión desde talco en sen­
tido  estr icto , o sea ta lco pu ro ,  hasta 
trem olita . Los talcos comerciales 
suelen llevar las im purezas que los 
talcos presentan en la naturaleza y 
que son p redo m inan tem en te  ser­
pentina, clorita, trem oli ta , antofili-
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ta y diópsido, y en m enores can ti­
dades, cuarzo, calcita, do lo m ita  y 
magnesita.
G E O L O G I A  Y  G E N E S IS  D E L  
T A L C O

Los depósi tos  de talco y esteatita  
de interés comercial aparecen aso­
ciados a tres tipos de rocas:
- do lom ías  afectadas por m e tam or­

fismo regional
- rocas ígneas ultram áficas a ltera­

das
- dolom  ías afectadas po r  m e tam or­

fismo de con tac to
En el pr im er caso, las do lom ías  aso­
ciadas con sed im en tos  silíceos pue­
den ser m etam orfizadas  y form ar 
talco. Pero tam bién el talco se for­
ma com o u n a  fase final de re troceso 
de tipo h idro term al a par ti r  de sili­
catos magnésicos, tales com o tre- 
m olita , forsterita  y diópsido (que 
habían  sido form ados po r  m e tam o r­
fismo de a lto  grado), con la adición 
de sílice y agua (en cantidad limita­
da). La alteración h idro term al de 
estos minerales por re trom etam or-  
fism o origina talco, serpentina  y 
clorita  con calcita y CCG co m o  sub­
p rod uc tos .  con una considerable 
d ism inución de volumen. Los más 
im p o r tan tes  y ac im ien tos  del m un do  
son de este tipo.
Los depósi tos  de talco asociados 
con rocas u l tram áficas serpentini- 
zadas aparecen en  regiones m eta ­
m orfizadas, con rocas sedimentarias 
fuer tem en te  plegadas y, en ocasio­

nes. con m anifestaciones volcánicas. 
Los depósitos  aparecen sobre las 
serpentinas, reem plazándolas. Algu­
nos depósitos  están ligados a in tru ­
siones pegm atít icas  en la serpenti­
na. La form ación de la esteatita  (es- 
teatización) se produce  o bien por 
el m etasom atism o de soluciones 
acuosas más o m enos ricas en CO-> 
sobre la serpentina  o po r  reacción 
m etam òrfica entre  la serpentin ita  y 
la roca silícea de caja. Estos dos 
procesos que son independientes  
pueden darse jun tos . G enera lm ente , 
los depósitos  fo rm ados  fund am en­
ta lm ente  po r  m etasom at ism o de 
CO-) tienen abundancia  de car- 
bonatos, m ien tras  donde  la reacción 
de m e tam orfism o regional fue más 
im portan te  abunda  m ás el talco.
F.1 talco asociado a rocas serpen- 
tín icas aparece generalm ente  com o 
masas lenticulares a lo largo de frac­
turas y en zonas de cizallamiento. 
Esta fracturación es la que ha per­
mitido la circulación de las solucio­
nes acuosas y la alteración.
Norm alm ente , serpentina  y ta lco se 
form an po r  la alteración de una  ro­
ca ultrabàsica y en la m ay o r  parte 
de los depósitos  el talco reemplaza 
a la serpentina . La serpentina  suele 
formarse po r  a lteración au tom eta-  
mórfica de la roca ultra  básica (o  sea 
por acción de soluciones que p ro ­
vienen de la propia  roca). El talco 
es subsecuente y puede no tener  re­
lación con el proceso de serpentín  i- 
zación. sino a tribuible a un  m e ta ­
m orfism o regional poster io r  o a so-

45



Iliciones h idroterm ales derivadas de 
rocas graníticas  profundas  o de o tro  
origen.
P lu tones  graníticos y diques de dia­
basa que  in truyen  sed im entos  dolo- 
m ít icos  pueden , m edian te  apo rte  de 
calor y de soluciones, dar lugar a la 
esteatit ización de rocas sedim enta­
rias, y en algunos lugares incluso, el 
p rop io  granito  se puede reemplazar 
p o r  el talco.
P R IN C IP A L E S  Y A C IM IE N T O S  DE 
T A L C O  EN E L  MUNDO Y  PRO ­
D U CCIO N
Estados U nidos es el principal p ro ­
d u c to r  de talco en el m undo. Sus 
yacim ien tos  se localizan en Nueva 
York, California, M ontana, Georgia, 
Texas, A labama, Carolina del Nor­
te, Massachusetts, Pennsylvania y 
Virginia. La producción  fue en 
1970 de 8 5 0 .0 00  t. Pero el consu­
mo fue del o rden del millón de to ­
neladas. Se calcula una  dem anda pa­
ra el año 2 0 0 0  de 2,28 a 3 ,36  millo­
nes de toneladas, ya que  en los últi­
mos 20 años se ha duplicado  la p ro ­
ducción.
Los principales producto res  de tal­
co, exc luyendo  a Estados Unidos, 
son China (especialmente Manchu- 
ria), Francia, Italia, Austria, N orue­
ga, Alem ania Occidental y la India. 
Hay adem ás 17 paises p roduc to res  
que  superan al m enos las 2 .000  t 
p o r  año, en tre  ellos se incluyen Ar­
gentina , Australia, Brasil, Canadá, 
Egipto , España, Finlandia, Form o- 
sa, Grecia, Japó n , Korea, Perú, Sue­

cia, Sudáfrica, URSS, Uruguay y 
Yugoslavia.
En Estados Unidos, los yacim ientos 
de Nueva Y ork  p rod ucen  prác tica­
m en te  el 50  p o r  c ien to  del to ta l. El 
y a c i m i e n t o  d e  S t .  L a w r e n c e  
C o un ty ,  el más grande del m un do , 
está asociado a márm oles. Las zonas 
de talcos son unidades estratigráfi- 
cas que han sido tec tón icam ente  
plegadas y m etam orfizadas  y en las 
que la fracturación de cizallam iento 
ha jugado  un im p ortan te  papel en el 
desarrollo de las zonas de talcoes- 
quistos. Son depósitos  del t ipo  pri­
m ero, considerado  en el apar tado  
anterior.
La producción  m undial de ta lco en 
1973 fue de 5,5 millones de tonela­
das. Las reservas m undiales  de talco 
han sido estimadas p o r  el Bureau o f  
Mines de Estados Unidos, en 1972, 
en  36 0  millones de toneladas, de los 
que 150 millones se encuen tran  en 
USA. Un estudio  de CH IDESTER. 
E N G E L  y W R IG H T (1 9 6 4 )  más mi­
nucioso da com o recursos identifi­
cados (recursos seguros) un  m ín im o  
de 89  millones de toneladas para 
USA.
E L  T A L C O  EN ESPA Ñ A

Los yacim ien tos  de talco ac tua l­
m ente  en exp lo tac ión  se encuen tran  
localizados en las provincias de 
León, Alm ería , Málaga y G erona. 
Los da tos  oficiales m ás recientes 
(Estad ís t ica  Minera de 1976) indi­
can que la producción  es próx im a a 
las 5 0 .00 0  t, con un valor del o rden
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de los 120 millones de pesetas, ha­
b iendo sido sum inistrado el 50 por 
c ien to  de este volumen po r  los de­
pósitos de Puebla de Lillo (León).
Los principales yac im ien tos  de tal­
co se e n cu en tran  en Puebla de Lillo 
(León), Lucar. S o m o n tín  y Tijola 
(A lm ería) , Serranía de Ronda (Mi- 
jas, Marbella, Ojén, Fuengirola, Be- 
nahavís, e tc .)  y La Bajol y Massanet 
de Cabrenys (Gerona). Con m enor 
im portanc ia  se ha c itado el talco en 
diversos pu n to s  de la Sierra de G ua­
darram a, com o en San Bartolomé y 
Pinares (Avila), Colm enar del A rro ­
yo , Horcajuelos y Puerto  de la Cruz 
Verde (Madrid), tam bién  en Meaño 
(Pontevedra), Villamor (Lugo). Pe- 
ñaprieta  (San tander) ,  Sondica (Viz­
caya), Sallent (Huesca), Argentona 
y Cabrera de Mataró (Barcelona), 
Argentera (Tarragona), Santa Olalla 
(Huelva), Orgiva (Granada), en las 
talcocitas de Sierra Morena, en Ho­
llín (A lbacete)  y Valdelacasa (C'áce- 
res), entre  o t ro s  indicios.
El talco en España ha sido objeto 
de varios trabajos de investigación 
tan to  desde el p u n to  de vista geo ló­
gico y mineralógico com o desde el 
tecnológico. Los trabajos más m o­
dernos  son el de GA LA N  y RODAS 
(1973)  sobre los talcos de Puebla de 
Lillo. el de ACOSTA y o tro s  (1974)  
sobre los talcos de Lucar y S om on­
t ín  y la Tesis Doctoral de M. RO­
DAS (19 7 8 )  sobre los talcos de la 
Serranía de Ronda. Los talcos de 
G erona  fueron  tra tados  en la Tesis 
D octoral de A. ESTEVEZ (19 7 3 )  pe­

ro sin la p ro fund idad  de los anterio­
res estudios porque  no  era esta su 
finalidad.
De estos estudios se deducen  que 
los talcos de León y A lm ería  se han 
produc ido  esencialm ente por un 
m etasom atism o silíceo de do lom ías 
a baja tem pera tu ra , m ien tras  que 
los de la Serranía de Ronda se de­
ben a un proceso de a lteración hi­
dro term al silíceo, y en ciertas osas 
rico en CO->, de rocas serpentíu icas 
y los de G erona  se han producido  
com o consecuencia de la intrusión 
de rocas graníticas en m árm oles do- 
loiníticos.
En cu an to  a calidad, los talcos de 
León y Alm ería son los mejores y 
los de la Serranía de R onda  con tie ­
nen gran cantidad de impurezas 
(clorita, trem oli ta ,  carbonatos , ser­
pentina).
USOS D E L  T A LC O

El talco es usado industrialm ente 
cuando  se desea un p ro d u c to  que 
tenga una  com binación  de las si­
guientes propiedades: blancura en 
polvo (natural o después de calen ta­
do), suavidad, finura de grano , par­
tículas con fo rm a laminar o fibrosa, 
inercia an te  los agentes qu ím icos , 
fuerte  absorción de aceites, alto 
p u n to  de fusión, baja capacidad de 
absorción y resistencia mecánica se­
m ejante a la de un material cerám i­
co cuando  se cuece, baja con du c ti­
vidad eléctrica y térmica, buena  re­
tención com o carga y fácil m olien­
da.
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El talco se usa com o material cerá­
mico para losas, tejas y ladrillos es­
peciales; com o carga de plásticos, 
papel, caucho, materiales textiles, 
pinturas, po rtado  y d i luyente  de in­
secticidas, en cosmética y m edica­
m entos, en barnices, abrillantadores 
e incluso en a lim en tos  com o el 
arroz o el salami, para blanquear, en 
lápices, papeles especiales para pin­
turas, com o lubrificante, im perm ea­
bilizante en aisladores cerámicos de 
alta frecuencia, etc.
Las industrias que más volumen 
consum en de talco ac tua lm ente  son 
las de cerámica para la fabricación 
de losetas y materiales refractarios 
y en p in turas  y barnices. Ha aum en­
tad o  tam bién ú l t im am ente  el uso 
del talco para pelletización.
Al contrario  que para o t ro s  minera­
les industriales, las im purezas m ine­
ralógicas del talco comercial (clori- 
ta, magnesita, trem olita , etc.)  no 
son siempre desventajas para su u t i­
lización. En función de la aplica­
ción, ciertas im purezas son desea­
das.
E L  T A L C O  Y  LA  SA LU D

El talco ha sido acusado frecuente­
m ente  de tener  efectos perniciosos 
para la salud de sus usarios. Estas 
acusaciones se basan en hechos no 
c o m p r o b a d o s ,  en inform aciones 
e rróneas y en afirm aciones gratuitas 
que  suelen ser am pliam ente  d ifundi­
das p o r  la prensa sensacionalista.
El usuario puede tom ar  con tac to

con el talco p o r  inhalación, po r  in­
gestión o a través de la piel.
El con tac to  po r  inhalación es par­
ticularm ente efectivo en los obreros 
de las minas de talco y de sus indus­
trias. En estas ú ltim as, el talco es 
m olido y este polvo es respirado 
ju n to  con el aire p o r  los obreros 
que realizan dicha m olienda  y po r  
aquellos que  lo utilizan co m o  agen­
te antiadhesivo en polvo. De este 
polvo, las partículas  m ayores  de 
10 p son detenidas p o r  la nariz y la 
tráquea, las par tícu las  en tre  3 y 
1 0 /j son eliminadas p o r  el sistema 
mucociliar y expulsadas y las par­
tículas  m enores son cap tu radas  po r  
células especializadas móviles, co n o ­
cidas com o m acrófagas, que las en ­
vuelven y las transform an para ser 
eliminadas tam bién  p o r  el sistema 
mucociliar o po r  el sistema linfáti­
co.
Si la cantidad  de talco respirada es 
m uy grande no son suficientes estos 
sistemas de eliminación y se ac u m u ­
la en los pu lm ones d ism inuyendo  su 
capacidad respiratoria. Pero el talco 
es qu ím icam en te  m uy estable e 
inerte po r  lo que  no  ejerce ninguna 
acción dañina sobre la m ateria  viva 
ni induce a m utaciones en las célu­
las. Por tan to , sólo en fe rm os  crón i­
cos bronquiales y pu lm onares y fu­
m adores crónicos pueden  tener  p ro ­
blemas con el talco p o r  d ism inución 
de su capacidad pu lm onar.
De los minerales acom p añan tes  del 
talco, la clorita y la do lo m ita  tam ­
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poco son nocivas, pero en cam bio la 
sílice y los asbestos sí son patóge­
nos y pueden  p roducir  una progresi­
va fibrosis. El cuarzo  no  es m uy 
ab u n d an te  en los talcos y po r  su 
m ayor dureza no se reduce a tam a­
ños m uy pequeños de par tícu la  du ­
rante  la m olienda, por lo que es eli­
m inado  fácilmente y no llega a los 
alvéolos pu lm onares. Los asbestos 
apenas existen en los talcos españo­
les (sólo están presente en los pro­
cedentes de la Serranía de Ronda) 
pero su porcentaje  debe ser c o n tro ­
lado, así com o la persistencia en el 
trabajo de un  mismo obrero , po r­
que influye aún más el t iem po  de 
inhalación que la cantidad inhalada 
en un m o m e n to  de term inado .
En un am bien te  de trabajo sano la 
concentrac ión  de polvo de talco 
m áxim a po r  m e tro  cúbico, es del 
orden de las 700 partículas, aunque 
este n ú m ero  varía según las normas 
de cada país. Si el talco contiene 
asbestos el núm ero  de fibras por 
m e tro  cúbico perm itido  no  debe ex­
ceder de 7 y en cualqu ier  caso los 
enferm os bronquiales no deben tra­
bajar en minas ni industrias de tal­
co.
El co n tac to  po r  ingestión se p ro d u ­
ce po rque  m uchos alim entos llevan 
talco para su conservación y com o 
pro tecc ión  y porque  m uchos  p ro ­
du c to s  farm acéuticos utilizan talco 
com o vehículo. De forma particu­
lar. el talco se usa en E uropa y en 
USA para el arroz. Pero en ningún

caso (aun entre  personas que se ali­
m entan esencialm ente del arroz) ha 
podido  ser d em o s trad o  que  el talco 
ingerido pueda p roducir  cáncer de es­
tóm ago, a pesar de que  sobre este 
asun to  se ha especulado bastan te  en 
las revistas sensacionalistas, con una 
falta  to tal de escrúpulos y sin rigor 
científico .
F inalm ente , el talco usado en los 
cosm éticos tam p oco  es dañ ino  por­
que al ser un material inerte hidro- 
fóbico, no puede servir de alimento 
a gérmenes y po r  o tra  parte  no  pro­
duce irritación. En este mism o sen­
tido se com p orta  la clorita. Los car- 
bona tos  y la sílice no son irritantes 
pero  reducen la suavidad del talco.
C uando en 1972 ocurrió  en Francia 
el caso de los niños m uer to s  por 
polvos de talco, no  se debió al talco 
sino al hexaclo ro feno  in troducido  
por erro r  en el bo te  de talco. Por 
o tra  parte, un  niño puede m orir  as­
fixiado po r  polvos de talco, igual 
que con cualqu ier  o tro  t ipo  de pol­
vo si es som etido  a una  masiva inha­
lación, pero  es to  no depende de su 
naturaleza mineralógica.
En conclusión, el talco no  es dañino 
para la salud hu m ana  y p o r  el con­
trario es un material de grandes po ­
sibilidades industriales y deseable 
en la fabricación de num erosos  pro­
ductos. En este sentido , m erece la 
pena consu ltar  el trabajo de GRAN- 
GE (1978)  escrito en defensa del 
talco, y basado en da tos  de gran ri­
gor c ientífico .
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C L A S E S  D E  V IS U  M IN E R A L  Y  
N O C IO N E S P R A C T IC A S  D E C R IS T A L O G R A F IA

Es in tención de la Sociedad y de los 
que e laborarem os este Boletín , el ir 
fo m en ta n d o  la afición a los m inera­
les y au m en tan d o  su conoc im ien to  
m edian te  unas clases de reconoci­
m ien to  por visú, es decir, de prop ie­
dades perceptib les p o r  los sentidos 
y tam bién de sum inistrar  unos sen­
cillos conoc im ien tos  básicos de cris­
talografía  para una m ejor percep­
ción de cristales d en tro  del ejem ­
plar.

Lección 1
E L  R E C O N O C IM IE N T O  
D E  UN M IN E R A L

Para ello podem os distinguir dos 
tipos de observaciones: unas prima­
rias sin necesidad de ningún instru­
m en to)  y o tras secundarias cuando 
es necesario un apa ra to  auxiliar pa­
ra su identificación.
Primarias
M orfología  cristalina 
Color 
Raya 
Dureza 
Brillo 
Densidad
Secundarias
Fluorescentes  
Radioactivas 
O pticas

M orfología cristalina
Apreciación de form as, agrupacio­
nes y háb itos  cristalinos.

Exfoliación
Fractura
Tenacidad
Estructura
Sensoriales

Eléctricas
Magnéticas

Color
La propiedad física más inm ediata  
para observar es su color na tura l  e x ­
terno. A veces es m uy  d is t in to  de la 
raya correspondien te  y puede  llevar 
a lteraciones o indicadores de algún 
e lem en to , lo cual hace que  sea una 
p rop iedad  no siempre fiable.
Raya
Se puede observar al m ism o tiem po 
que la dureza el color del mineral 
pulverizado rayado en porcelana. 
Nos m uestra  el au tén t ico  color del 
mineral en fresco.
Dureza
Resistencia del mineral a ser rayado 
(conviene cerciorarse pasando el de­
do por la raya y viendo si ésta per­
siste). Se puede usar es tr ic tam ente  
la escala de Mohs, pero  en general, 
podem os decir que un mineral tiene 
dureza l si m ancha  el papel o es 
rayado con la uña, tendrá dureza 
hasta 3 si es rayado po r  una m one­
da, hasta 5,5 si es rayado po r  un 
vidrio o por una  navaja norm al, has­
ta 6,5 si es rayado po r  una  buena 
hoja de acero y hasta 7. si es rayado 
po r  una  porcelana o p o r  un trozo 
de cuarzo y si raya al m ism o cuar­
zo, dureza superior a 7.
Brillo
Aspecto de la superficie de un m i­
neral cuando refleja la luz. Puede 
ser d is tin to  según los casos y es co n ­
veniente observarlo en un corte  
fresco de la muestra . Puede ser m e­
tálico, subm etálico , vitreo , resino­
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so, nacarado , graso, térreo, m ate, 
adam an tin o , céreo, etc.
Fractura y  Exfoliación
C u and o  un  mineral es golpeado o 
m achacado  puede rom per a lo largo 
de una  superficie irregular o curva 
den om in ada  superficie de fractura. 
El aspecto  de esta superficie puede 
ser concoidea, escamosa, astillosa, 
granuda, terrosa, etc.
Estas superficies no tienen relación 
bien defin ida con los ejes cristalo­
gráficos, en cambio los planos de 
exfoliación son invariablemente pa­
ralelos a posibles caras del cristal. 
Son planos reticulares que cortan 
enlaces más débiles que los restan­
tes de la es truc tura  cristalina y po r  
eso rom pen según esas caras. Según 
la facilidad para ob tenerse  se habla 
de exfoliación m uy perfecta , per­
fecta, buena, im perfecta y difícil. 
Las superficies de exfoliación per­
fectas son amplias, brillantes, reflec­
tantes.
Tenacidad
Resistencia de un mineral a ser ro­
to, m olido  o doblado. Así direm os 
que puede ser frágil, maleable, d ú c ­
til, séctil, flexible.
Estructura
F orm a que presentan los agregados 
cristalinos de un m ism o mineral. 
Los principales tipos son: acicular, 
bo fro ida l,  fibrosa, m am elar, radial, 
bandeada, deudrítica , etc.
Propiedades sensoriales
A parte  del color, se incluyen aqu í 
o tras  com o son el sabor, un tuosidad

al tac to , son ido al ser golpeado y en 
algunas ocasiones, olor.
Instrumentos auxiliares
Cable e léctrico, im án, tu b o  de luz 
negra ultravioleta, c o n ta d o r  Geiger 
y m icroscopio.
Electricidad
Facilidad para conduc ir  la e lectri­
cidad. Los minerales pueden  ser 
conduc to res  y aisladores. T od os  los 
minerales ferrom agnéticos y para- 
m agnéticos con tienen  hierro, pero 
no  todos  los minerales de hierro son 
magnéticos.
Magnetismo 
Inherente  o adquirido.
Los minerales fuer tem ente  atra ídos 
po r  un  imán se denom inan  ferro- 
magnéticos (m agnetita ,  pirrotina). 
C uando son déb ilm en te  magnéticos 
se den om in an  param agnéticos y los 
q u e  son ligeramente repelidos p o r  el 
imán se den om in an  diamagnéticos. 
Fluorescencia
D ebido al desajuste y defectos re­
ticulares, p resentan  los minerales 
colores m uy fuertes  y vivos bajo la 
acción de la luz negra de rayos ul­
travioleta. Se suele presen tar  con 
m ayor frecuencia en los minerales 
radioactivos, algunas fluoritas, sche- 
elitas y calcitas.
Radioactividad
U nicam ente  recogida su in tensidad 
y existencia p o r  el c o n tad o r  Geiger.
Optica
Con el m icroscopio se da paso a to ­
da una  técnica de análisis de las p ro ­
piedades ópticas que no entra  d en ­
tro  del cam po  del visú.
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ID E N T IF IC A C IO N  D E M IN E R A L E S

En este apartado  se in ten tará  por 
m edio  del Boletín  ta n to  de poder  
indicar el t ipo  de análisis a efectuar, 
para la identificación de alguna es­
pecie cuyos caracteres nos sean co­
m unicados, com o de ir dan do  algu­
nos  consejos prácticos a la hora de 
identificar. Por ejemplo:
Cómo distinguir pirita de calcopi­
rita
Estas dos especies per tenecen  a la 
clase 11 (sulfuros), un o  es de hierro 
y el o t ro  de hierro y cobre. Mien­
tras la pirita , es norm al encon­
trarla en cristales de buen tam añ o  y 
bien con fo rm ad os  del sistema cúbi­
co, la calcopirita lo hace más fre­
cuen tem en te  en masas, aunque  cris­
taliza en el sistema tetragonal. El 
problem a de distinguir una de otra, 
se presenta  pr incipa lm ente  cuando  
aparecen ambas masivas en peque­
ñas venas o costras sobre las rocas, 
en tonces, para una  rápida y definiti­
va identificación, recurrim os a la 
de term inación  de la dureza, la cual 
difiere m uch o  de una a o tra  ; m ien­
tras que en la pirita es de 6 ,5 , en la 
calcopirita  es de 3. E s to  se puede 
co m p ro b a r  cogiendo la lupa y un 
alfiler, en caso de calcopirita, vere­
m os com o la venilla o costra  de co­
lor amarillo la tón y fuerte  brillo 
m etálico, al em pujar  con el alfiler, 
sufre com o una  especie de descama­
ción, m ien tras  que si fuera pirita, 
qu ed a r ía  in tacta  ante  la acción de la

pu n ta  de dicho alfiler.
Las com unicaciones que se den, 
p rocu rarem os que  sean asequibles a 
la m a y o r ía  de los socios, pues ya 
sabem os que  hoy en d ía . existen 
técnicas de identificación m uy de­
puradas com o son la difracción, 
fluorescencia, ATD, etc, que  de m o ­
m en to  están m uy lejos d e  p o der  ser 
usadas po r  los coleccionistas. De 
cualquier  form a, ten em os en m ente , 
ir exp licando  el fu n d am e n to  de es­
tas técnicas en este apartado , pues 
creem os que será de sum o interés.

Pirita
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N O T IC IA S
Inclu iremos e n <esta sección, todas 
las noticias que aparezcan en la 
prensa y m anden los socios, relacio­
nadas con el m un do  de los m inera­
les.

PICASSO HIZO UNA PETICION A 
LOS GEOLOGOS SOVIETICOS
A petición del p in to r  Pablo Picasso 
los geólogos soviéticos de los Urales 
em prend ie ron  la prospección de 
u n a  especie mineral denom inada  
“ volkonsgoita” , un mineral raro del 
que  se obtiene la “ terre verte” ,p in­
tura al oleo que no se decolora. El 
mineral no ha sido en co n trad o  en 
n inguna parte del m undo.
Las p in tu ras  de volkonsgoita  fueron 
usadas p o r  p in tores  de iconos hace 
cinco siglos, conservando todavía 
estos  iconos su frescura y lustre.
Desde al año  1930 la “ terre verte” 
es conocida  po r  todos  los p in tores  
del m u n d o  pero sus reservas se ago­
taron  y los in ten tos  de ob tenerla  ar­
tificialm ente fracasaron.
En los Urales fueron descubiertos 
más de 50 depósitos, siendo explo­
rado con todo  detalle el más grande 
de ellos.

M INERALES NUEVOS
En el añ o  1970, investigaciones rea­
lizadas en los laboratorios  geológi­
cos de Buenos Aires con m uestras  
recogidas en Argentina, perm itieron

el descubrim ien to  de cinco nuevas 
especies m inerales cuya  existencia 
es desconocida en el m undo .
Estos minerales fueron  bau tizados 
com o R A V A D A V ITA , AMEGHI- 
N1TA. TERUG1TA, B E N SITA  y 
O L SA CH ERITA  cuya  fu tu ra  aplica­
ción industrial no  fue determ inada .
Al parecer el p ro fesor  de la Univer­
sidad de Harvard, Cornelius Hur- 
bu lt fue el principal pro tagonis ta  de 
estos descubrim ien tos  en los yaci­
m ientos de bo ra to  en la provincia 
de Salta.

SOCIEDAD DE AMIGOS DE LA 
GEOLOGIA

In fo rm am os a con tinuac ión , sobre 
la existencia, creemos, de la prim era 
Sociedad en España relacionada con 
asuntos de Geología  en plan am a­
teur.
Desde Valencia m uy  am ablem en te , 
su presidente D. Federico F os  Car- 
bajosa, nos envía un resum en de lo 
q u e  es la Sociedad.

N acim iento del S.A.G.
La Sociedad fue legalmente consti­
tu ida  el 26-2-70, y oficialm ente 
aprobada  el 18-10-71 p o r  el Minis­
terio de la G obernación , co n tan d o  
con los inform es favorables de los 
Ministerios de Educación y Ciencia, 
e Inform ación y Turism o y quedan
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do así fo rm ada la I a Sociedad espa­
ñola de este tipo.

Fines del S.A.G.
Son exclusivam ente culturales, y es­
tán defin idos en sus E sta tu tos , cen­
trándose en:
a) E s tu d io  y divulgación de las 

Ciencias Geológicas
b) P ro tección de los lugares de in­

terés geológico

C om ponentes del S.A.G.
E s tá  form ada po r  estudiosos y 
am antes  de cualqu ier  tipo de tema, 
o m aterias geológicas; sin necesidad 
de poseer ningún t í tu lo ;  e integrada 
por personas de solvencia e integri­
dad ética, sin distinción de ideolo­
gías religiosas, políticas, etc, ni de 
clases sociales.

Organismo Rector
Se rige po r  una ju n ta  Directiva que 
se renueva anualm ente  po r  m edio 
de votación  secreta en tre  los socios, 
y está form ada po r  los cargos si­
guientes: Presidente, Secretario, T e­
sorero. B ibliotecario  y 5 Vocales.

Local Social
Está ub icado  en Caja de A horros  de 
T o rren te  4. T o rren te  (Valencia) y 
c o n s t a  de las siguientes depen­
dencias: Secretaría , Sala de Juntas, 
L abora to r io .  Museo y Almacén.

Un conserje exige el carnet de socio 
para poder  en trar  al local.

Actividades
Los actos más frecuentes  son: R eu­
niones de Directiva. Sesiones m en­
s u a l e s ,  Sesiones Extraordinarias, 
Comisiones de Trabajo , In tercam ­
bios de Minerales, Fósiles, Rocas y 
Gem as (el coleccionismo es general­
m ente  el p u n to  de un ión  en tre  los 
c o n s o c i o s ) ,  C o n fe re n c ia s ,  Pro­
yecciones, Charlas de O rien tac ión  y 
Divulgación, Excursiones, etc.... y 
tam bién  Exposiciones.
Se m an t ienen  con tac tos  con otras 
Sociedades extranjeras.
Para m arzo  de 1978, está prevista la 
salida del n °  1 de “ G E O S ” . nuestro 
b o le t ín  (Organo del S.A.G.. de pe­
riodicidad trimestral).

Cotización
La cuo ta  anual es de 500  pts por 
socio (3 0 0  p ts  para estudiantes).

Información
Pueden dirigirse a: Federico Fos 
Carbajosa, Plaza Cánovas del Casti­
llo, 6-2a , en Valencia-5.

Conclusión
El S.A.G., p re ten de  agrupar a todos 
los que  convencidos del im portan te  
papel que desarrollan las Ciencias 
Geológicas en la Vida y en la H isto­
ria del H om bre , quieran am pliar  co­
nocim ien tos  y co n tac ta r  con unos 
colegas, que  sientes, am an y es tu­
dian la Tierra.
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SE C C IO N  D E  A C T IV ID A D E S

Esta sección, ambiciosa en sus p ro ­
yectos, queda condic ionada  al po ­
der  económ ico  de la sociedad, rela­
c ionado d irec tam ente  con el núm e­
ro de socios, por ello, y ya que  esta­
mos en la sección de Actividades, 
querernos recordar que la principal 
actividad de la sociedad, y p o r  tan­
to  de cada in tegrante de la misma, 
es la captación de nuevos socios, 
con lo cual po drem os abo rd ar  m u ­
chas de las ideas y p royectos  que  a 
con tinuac ión  pasamos a exponer:

BIB LIO G R A FIA
En cada núm ero  del bo le t ín  inclui­
remos una reseña bibliográfica de 
aquellos libros o trabajos ín t im a­
m ente  relacionados con la m ineralo­
gía que  par ticu larm ente  sean in tere­
santes para los coleccionistas. Por 
e jem p lo ,n o  querem os dejar pasar ya 
este n ú m e ro  0 del Boletín sin avisar 
a to d o s  los am antes  de los minerales 
que  desde el año  1974 existe en el 
m ercado , pudiéram os decirlo así, la 
“ Biblia” del mineralogista, se tra ta  
de ENCYCLO PA EDIA O F  MINE- 
RALS de Willard Lincoln Roberts, 
G eo rg e  Robert Rapp Jr. y Ju liu s  
Weber, conservador del m useo de 
G eo logía  de D ako ta  el prim ero, 
profesor  de mineralogía de la Uni­
versidad de M inessotta  el segundo y 
gran fotógrafo naturalis ta  el terce­
ro.
El libro consta  de cerca de 700 pá­

ginas, en las cuales van descritos  po r  
o rden alfabético unos  2 .000  m ine­
rales, con abundancia  de da tos  de 
to d o  tipo, hasta  bibliográficos, de 
fácil manejo y una colección de
1.000 fo tografías a co lo r  que nin­
gún libro de minerales hasta el m o­
m en to  ha publicado . El libro está 
ed i tado  p o r  Van N ostrand  Reinhold 
con sede en Londres y T o ro n to  (Ca­
nadá). Su precios se aprox im a a las
9 .0 0 0  pts. El que el libro esté en 
inglés, no creem os sea inconvenien­
te alguno para su manejo.

CO N FER EN C IA S
Se tratará de organizar conferencias  
relacionadas con el m u n d o  de la m i­
neralogía a todos  los niveles, así co ­
mo de dar información en esta sec­
ción de aquellas p rogram adas po r  
o tras  entidades y que puedan  ser de 
in terés para los socios.

EX C U R SIO N ES
N aturalm ente , una  de las m ayores 
ilusiones que  tiene la Sociedad y 
concre tam ente  el Club de Amigos 
de los Minerales (Organo adscrito  a 
la Sociedad desde enero  de este 
año), es la de p o der  organizar  ex ­
cursiones mineralógicas, con el Fin 
de recoger m uestras  o visitar colec­
ciones im portantes, el radio de ac­
ción de estas excursiones quedará  
supeditado  en cada m o m e n to  al po 
der  económ ico  de la Sociedad.
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C O N EX IO N  CON O TROS CLUBS 
EX T R A N JE R O S
El t í tu lo  de la sección lo dice todo , 
esta relación creemos que es pri­
mordial para ex ten d er  nuestro  radio 
de acción en cualquier actividad.

Mercadillo dom inical de minerales en 
el " Rastro M adrileño"

B U Z O N  DE IN T E R C A M B IO S

En esta sección ded icam os un apar­
tado  para que aquellos socios colec­
cionistas que dispongan de especies 
o las deseen ob tener, escriban a la 
sociedad con el f in de que tales co ­
m unicaciones aparezcan en el Bole­
tín. La identidad de los com u n ican ­
tes perm anecerá  en secreto con el 
f in de que de esta sección solam en­
te puedan  beneficiarse los socios, 
para lo cual cada cita irá acom paña­
da de un núm ero  de referencia, so­
bre el cual el socio in teresado podrá 
pedir información.
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P R O Y E C T O S
Es idea de los que nos hem os hecho 
cargo en este pr im er p e r ío d o  del 
Bo le tín , de que la superación sea 
nuestra  no rm a, así se procurará que 
a par ti r  del n ú m ero  1, la revista sal­
ga más p ro fusam ente  ilustrada, es­
pecia lm ente  en lo que se refiere a la 
fo togra f ía  en blanco y negro, ya 
que  el color lo dejarem os para la 
po rtada ,  páginas centrales y la dedi­
cada a la ficha descriptiva. Además 
inclu irem os dibujos de cristales de 
minerales así com o cualquier tipo 
de gráficos que nos presenten.
N atura lm ente  no hem os querido 
dar  una impresión falsa de lo que 
será el Boletín  con este n ú m ero  0, 
ya que preferim os com enzar m odes­
tam en te  para luego ir superándonos 
poco  a poco  aunque  esa superación 
dependa  del caudal económ ico  que 
disponga la Sociedad y éste depen­
de  (y perdonen  que lo volvamos a 
repetir, pero  es nuestra obsesión), 
del n ú m ero  de socios.
La idea es que po r  el m o m e n to  el 
Boletín , sea cuatrim estral, aunque 
d u ra r  te este año  (1978), p o r  causas 
de t iem po, sólo se puedan  em itir  
dos ejemplares, el núm ero  0 que  tie­
nen ustedes en sus m anos y el n ú ­
m ero 1 que  esperam os salga para el 
mes de diciem bre. El objetivo es 
que sea trimestral.
AD M ISIO N DE A R TIC U LO S Y 
T R A B A JO S
Para el núm ero  de diciem bre y si­
gu iente se pueden  enviar a r tícu los 
con tal de que  se ajusten a las si­
gu ien tes  normas:

-  T rabajos originales escritos a m á­
qu ina  a doble  espacio.
Su con ten ido  ha de  ser pu ram en­
te mineralógico y a nivel asequi­
ble para el no  profesional en la 
m ateria. Es decir, de no  elevado 
c o n ten id o  c ien tíf ico . En el enca­
b e z a m i e n to  deberá  figurar el 
t í tu lo ,  au tor(es) y cen tro  de tra­
bajo.

— No superar  los 10 folios (espe­
cialmente si es a co m p añ ad o  de 
fo tografías, esquem as o dibujos).

-  Las fo tografías, a ser posible, en 
blanco y negro (sólo se admitirá 
co lor  cuando a ju ic io  del com ité 
de redacción m erezcan la pena 
p o r  su calidad o sean im prescin­
dibles para el trabajo).

— Los au to res  p odrán  o b ten e r  sepa­
ratas, tiradas aparte  de sus ar­
tículos, en núm ero  que  deberán 
indicar cuando  envíen el original 
y a un precio que  se le com unica­
rá o p o r tu n am en te  y será específi­
co para cada artícu lo .

El C om ité  de redacción del Boletín  
se reserva el derecho de adm itir  y 
publicar estos a r t ícu los  una vez de­
bidam ente  e s tu d iad os  y valorados. 
En caso de no admisión se devolve­
rán los originales acom p añad os  con 
la crítica  e fec tuada  y con la suge­
rencia de correcciones, en su caso.
Se publicarán asimismo ta n to  fo to ­
grafías com o dibujos relacionados 
con minerales, ocu p an d o  su calidad 
desde la p o rtada  has ta  un lugar m e­
nos relevante. Las fo tografías  se de­
berán m and ar  en transparencia.
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CA RTA S A LA SO C IE D A D

T od os  los socios pueden  com unicar  
a la Sociedad m ediante  escrito que 
será publicado  en el Boletín , no ti­
cias sobre hallazgos de nuevas espe­
cies minerales, yacim ientos, bien 
sean españoles o extran jeros, cue­
vas. experim entos , bien sea de análi­
sis. s íntesis o cristalizaciones, etc, 
en fin cualqu ier  a sun to  interesante 
relacionado con el m u n d o  de la mi­
neralogía. La sociedad estudiará  la 
posibilidad de otorgar un  prem io 
anual a aquella com unicac ión  más 
in teresante. Asimismo, en esta sec­
ción se dará cábida a to d o  t ipo  de 
denuncia  acerca de M useos en mal 
estado, robos de minerales, des truc­
ción y mala conservación de cuevas 
o ejemplares no tab les  en minas, etc.

Esta sección que creem os puede  ser 
una  de  las más in teresantes del Bo­
le t ín , está en vuestras m anos y de­
pende de todos  vosotros lo extensa 
e im portan te  que pueda ser. Parti­
cipem os todos.

La admisión de estas publicaciones 
queda condicionada a que el remi­
tente sea socio, en caso contrario 
no serán admitidas.
Para la publicidad en este boletín , 
lo mismo que para la recepción de 
artículos y correspondencia, dirigir­
se a:

Tomás Bretón, 7 
Madrid (7)

FE R N A N D O  A P A R IC IO

CO M PR A , V E N T A  y C A M B IO  D E  E S P E C IM E N E S  M IN E R A L O G IC O S

Tembleque, 118
tfno. 218 79 97
M A D R ID -24
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Ibergesa
Ibérica d e  Especialidades 

Geotécnicas, S.A.

J u a n  R a m ó n  J im énez ,  2 2 ,  4 “ dcha .  
Teléf .  4 5 8  75  5 8  M a d r i d - 1 6

ESTUDIOS d e :
G  e o l o g í a
M in e r í a
G  e o f ís ica
G e o t e c n i a
Hid  r o g é  o  l o g i a
Anál isis d e  m a t e r i a l e s
S o n d e o s



C U E S T IO N A R IO :

¿P o d ría  co laborar en la revista?
En calidad de red ac to r, m aq u etad o r, in fo rm ad o r, publicista 
¿P o d ría  o frece r co laborac ión  c ien tífica?
¿P o d ría  o frece r co laborac ión  pedagógica?
¿P o d ría  hacerse cargo de las relaciones púb licas de la Sociedad?
¿P o d ría  hacerse cargo de la búsqueda de financiación?
¿P o d ría  hacerse cargo de las relaciones in ternacionales?
¿P o d ría  in te rv en ir en la organ ización  de C ongresos y Ferias?
¿E n caso de ser us ted  abogado , le im p o rta ría  llevar la asesoría ju ríd ica  de la Sociedad 
E spañola  de M ineralogía? (m uy im p o rta n te )
Señale en  qué g ru po  de traba jo  le gusta ría  en tra r  a fo rm ar parte:
C ristalografía , G em olog ía , M inera lo m etría , M ineralogía a luv ionar, M ineralogénesis, M ine­
ra log ía  in d u stria l. M ineralogía, Investigaciones y Y acim ien tos, B ibliografía
¿Le in te resa  el in te rcam b io  de m inerales?
¿Le in te resa ría  e n tra r  en el co m ité  de valoración de ejem plares?
¿P o d ría  ser usted  co o rd in ad o r de la SEM en su región?
¿C olab oraría  usted  en la localización, selección e in fo rm ac ión  sobre reservas nacionales de 
M ineralogía?
¿Se an u n c ia ría  en el B o le tín  de la SEM?

B O L E T IN  D E  S U S C R IP C IO N  DE L A  S O C IE D A D  E S P A Ñ O L A  D E M IN E R A L O G IA

D .    E d a d ___________

P r o f e s ió n _______________________________ Lugar de T r a b a jo ------------------------- ----------------

Dom icilio P a r t ic u la r ----------------------------------------------------------------T f n o . ------------------

Ciudad de R e s id e n c ia _______________________

¿Es c o le c c io n is t a ?  _
(Se ruega que estos datos sean rellanados por todos los socios y enviados junto a una foto 

a la secretaría de la Sociedad, Tomás Bretón n °  7, Madrid (7)
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C U O T A S

SO CIO  O R D IN A R 10 1.500 ptas al año

SO CIO  O R D IN A R IO
Estudiante (menor de 25 años) 750 ptas al año

SO CIO  C O LE C T IV O
(Empresas, Asociaciones, etc.) 15.000 ptas al año

SO CIO  P R O TEC T O R  7.500 ptas al año

(Las cuo ta s de lo s años 1 975-76 y  77 son un  50  p o r c ien to  m enos)
El abono de estas tres cuotas (3.000 pts) da al socio carácter de "fundador", 
el cual recibirá su diploma correspondiente.

LA INSIGNIA DE LA SOCIEDAD 
La reciben completamente gratuita todos 
los socios ya sean fundadores o no, y no 
puede ser adquirida a ningún precio por 
aquellas personas ajenas a la Sociedad.

EL BOLETIN DE LA SOCIEDAD ESPA­
Ñ O L A  DE M INERA LO G IA  
A  partir del n ° 1 ,  sólo recibirán este bole 
tín los socios que se encuentren al corrien­
te de pago. Quedando asimismo reservadas 
las referencias de intercambios como infor­
mación exclusiva para dichos socios.

Para hacerse socio, rellene y  envie el B o le tín  de Inscripción y  la domicilia- 
ción  bancaria del cobro, que  se adjuntan.
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D O M IC lL lA C IO N  D E PA G O  PO R B A N C O

(para nuevos socios y  para aquellos que no lo hayan cumplimentado)

SO CIED A D  ESPAÑ OLA D E M IN ERA LO G IA  
Tom ás Bretón, 7 
Madrid 7
M uy Sr. m ío:
L e  ruego pase el cobro de las cuo tas que  m e corresponden co m o  socio a 
m i c /c  del:
B anco  ------------------------------------------------------------------------------------------------
Sucursa l y  D o m ic il io ---------------------------------------------------------------------------
N ú m ero  de cuen ta  ------------------------------------

A gradeciendo  la a tención les saluda a ten ta m en te
F IR M A

N O M BRE:

D O M IC IL IO :

B A N C O _________________________________ __________ ______________________________

A G E N C IA   ________________________________

D O M IC IL IO ________________________________________________________________________

M uy Sr. m ío:
Le ruego atienda el cobro de las cuotas anuales de la Sociedad Española  
de M ineralogía, con  cargo a la c /c  que po seo  en  ese Banco.

F I R M A

Sr. D ___________________________________—

Dom icilio    ______________________________

c/c nú m ero ________________________________
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Fosforita Bé/mez (Córdoba)
Colección Museo de Ciencias Naturales 
Foto : Fernández Rubio



C R I T I K I Á N
—N A T U R A L I S T A —

Rosales, 12 -  MADRID - 8. Tlf. 247 11 05
MUSEOS DE CIENCIAS NATURALES PA RA COLEGIOS

M ATERIAL DE CAZA Y PREPARACIÓN ENTOMOLÓGICA

CAMPAMENTOS NATURALISTAS EN LA SELVA AMAZÓNICA
COLECCIONES PARA CENTROS DOCENTES

ACUARIOS DE PECES TROPICALES
TERRARIOS DE ANFIBIOS Y REPTILES

DISECACIÓN DE TODA CLASE DE ANIMALES
MARIPOSAS EXÓTICAS PARA DECORACIÓN

VIAJES NATURALISTAS A TODO EL MUNDO
EXPEDICIONES CIENTÍFICAS Y DE ESTUDIO

ANIM ALES DISECADOS Y TRO FEO S DE CAZA
ANIMALES VIVOS NACIONALES Y EXÓTICOS

ESCUDOS, LIBROS Y OJOS PARA TAXIDERMLA
CATÁLOGOS, LIBROS Y M ATERIAL DE PRÁCTICAS

AVES, M AM ÍFEROS, ANFIBIOS, REPTILES Y PECES
INSECTOS, ARÁCNIDOS Y M IRIÁPODOS

MOLUSCOS, CRUSTACEOS Y  EQUINODERM OS
CONCHAS, CORALES Y M ADRÉPORAS

ROCAS, FÓ SILES Y M INERALES.
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